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La emigración sostenida hacia el Occidente europeo de gentes de
lo que se ha convenido en llamar «otras civilizaciones» ha convertido la
figura del mediador cultural2, indudable reflejo de la multiculturalidad3 de
nuestra sociedad actual, en una realidad y en una necesidad cotidiana.
1 Este trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigación aprobado y financiado por
la DGCYT «Entre la Península Ibérica y el Mediterráneo. Interacciones políticas, económicas y cul-
turales de la Corona de Aragón en la Baja Edad Media» (HUM2004-000916). Abreviaturas utiliza-
das: ACA = Archivo de la Corona de Aragón; AS = Archivio Segreto; ASG = Archivio di Stato di
Genova; C = Cancillería; CR = Cartas Reales; fol., fols. = folio, folios; r = recto; reg. = registro; v =
verso
2 R. ZAPATA-BARRERO, Multiculturalidad e inmigración, Madrid, Síntesis, 2004, pp. 162-167, le
dedica parte de su atención, con un enfoque de carácter estructural.
3 Si se considera la interculturalidad como término ad quem, la multiculturalidad tendría que
tomarse únicamente como término a quo del proceso de interacción e integración cultural.
Puente entre mundos colindantes y no siempre tan permeables
como sería de desear porque están separados tanto por barreras económi-
cas y sociales como por las a menudo más difícilmente franqueables barre-
ras mentales, religiosas y culturales, la figura del mediador se ha impues-
to sobre todo en los contactos entre los inmigrantes y las instituciones
públicas, y fundamentalmente en ámbitos como el de la atención sanitaria
y la educación.
Rebasando ampliamente su tarea la de la estricta traducción lin-
güística, ejerce de intermediario, traductor e intérprete capaz, cuando es
preciso, de descodificar y recodificar adecuadamente la información nece-
saria para asegurar una correcta comunicación y comprensión entre las par-
tes. El mediador, pues, tiene forzosamente que dominar dos códigos cultu-
rales diferentes. Y, para poder desempeñar debidamente su cometido, tiene
que despertar la confianza y generar la complicidad del inmigrante, de
modo que no puede sino ser de su propia nacionalidad o contexto cultural. 
También durante la Edad Media, para que pudieran entrar en con-
tacto y comunicarse correctamente realidades distintas, resultó imprescin-
dible la existencia de figuras equiparables a lo que hoy en día considerarí-
amos mediadores culturales, es decir, de intermediarios de la comunica-
ción cuya función traspasase la de la mera mediación lingüística.
En la medida en que dependía del intercambio de información y
de la correcta entrada en contacto entre las partes, el entorno de la nego-
ciación, tanto diplomática como mercantil4, resulta un observatorio parti-
cularmente fértil para caracterizar a esos agentes medievales de la media-
ción y para analizar sus mecanismos de actuación.
Puesto que las páginas que siguen no pretenden sino ser una pri-
mera aproximación a lo que concibo como un proyecto de estudio más
amplio que pueda llegar a abordar la comunicación con El Otro en su sen-
tido más genérico5, por ahora voy a centrarme fundamentalmente en El
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4 Por lo menos en cuanto a la negociación con los infieles que fundamentalmente nos va a ocu-
par se refiere, la negociación diplomática y la negociación mercantil estuvieron estrechamente aso-
ciadas porque compartieron agentes y mecanismos de mediación.
5 No hay que olvidar que, en muchas ocasiones, la mediación también era necesaria en las nego-
ciaciones y contactos con ese Otro supuestamente cercano en tanto que europeo, cristiano y occi-
dental. Si el testimonio que ofrece la documentación de cancillería catalanoaragonesa ya demuestra
que la distancia que mediaba entre un embajador o viajero procedente de tierras del Sacro Imperio
y el escribano que tomaba nota de su nombre y de su origen podía ser mucho mayor que la que sepa-
raba a éste de un embajador o mensajero granadino o norteafricano, cuyas señas de identidad le eran
a menudo mucho menos extrañas y más fáciles de reproducir por simple cuestión de costumbre
Otro por antonomasia, es decir, en El Otro infiel y preferentemente musul-
mán, y en el ámbito que conozco mayormente, es decir, el del Mediterráneo
Occidental bajomedieval, tomándolo como punto de partida para una futu-
ra posible comparación con El Otro cristiano. Con todo, los testimonios en
primera persona de algunos viajeros y peregrinos medievales de otros
ámbitos también nos van a servir como herramienta de reflexión. 
CAPACITACIÓN LINGÜÍSTICA Y MEDIACIÓN DE LA PALABRA
Aunque, en determinadas ocasiones, pudiera sustituir a la palabra
como lenguaje de comunicación, en el terreno de las negociaciones tanto
diplomáticas como mercantiles, que perseguían la llegada a algún tipo de
acuerdo y un entendimiento preciso que no pudiera dar pie a ambigüeda-
des6, el uso de la gestualidad no podía sino ser ocasional o complementa-
rio, y sus posibilidades limitadas.
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(véase R. SALICRÚ I LLUCH, Caballeros cristianos en el Occidente europeo e islámico, en K.
HERBERS, N. JASPERT (eds.), «Das kommt mir spanisch vor». Eigenes und Fremdes in den deutsch-
spanischen Beziehungen des späten Mittelalters, Münster, Lit Verlag [Geschichte und Kultur der
Iberischen Welt 1], 2004, pp. 247-250), casos como el de Pero Tafur, por ejemplo, que viajó tanto
por el norte de Europa como por el Mediterráneo islámico, dejan patente que, además de la diferen-
cia y de la consiguiente necesidad de mediación lingüística, en Occidente podía ser igualmente nece-
saria la mediación cultural (cf. P. TAFUR, Andanças e viajes de un hidalgo español, Barcelona, El
Albir, 1982 [ed. facsímil]). Asimismo, ejemplos como el de Jörg Ehingen, León Rozmithal de Blatna
o Nicolás de Popielovo (Popplau) atestiguan también, a través de la capacidad de asombro desper-
tada en el viajero, cuál era la separación habida entre la Europa centroeuropea y la Península Ibérica,
quizás porque, al moverse dentro del mundo cristiano, el viajero estaba psicológicamente menos pre-
parado para la diferencia y, por consiguiente, su impacto era mayor a causa del «efecto sorpresa» (cf.
los textos de estos viajeros traducidos al castellano en J. GARCÍA MERCADAL (ed.), Viajes de extran-
jeros por España y Portugal desde los tiempos más remotos hasta comienzos del siglo XX, vol. I,
[Salamanca], Junta de Castilla y León, 1999). 
6 Son excepcionales casos como el acaecido entre Hayrin, embajador nazarí enviado a la corte cata-
lanoaragonesa en 1418 para la conclusión de un tratado, y Berenguer Mercader, embajador de Alfonso
el Magnánimo que volvió con él a Granada para asistir a la ratificación del acuerdo por parte del monar-
ca musulmán, después de que, aparentemente, Hayrin y el monarca catalanoaragonés hubieran consen-
suado las condiciones del mismo. Una vez en la Alhambra, en audiencia ante Muhammad VIII, se pudo
constatar que las versiones del texto de ambas partes no coincidían, el embajador nazarí y toda su fami-
lia fueron enérgicamente escarmentados y, finalmente, se rompieron las negociaciones y fracasó el inten-
to de conclusión del tratado. Analizo de forma detallada el episodio y todo su contexto en R. SALICRÚ I
LLUCH, El sultanat de Granada i la Corona d’Aragó, 1410-1458, Barcelona, Institució Milà i Fontanals
– CSIC / Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 1998, pp. 155-164; el relato que el embajador catala-
noaragonés hizo de lo acaecido fue publicado por A. GIMÉNEZ SOLER, La Corona de Aragón y Granada,
« Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona », IV (1907-1908), pp. 370-372 (en la
actualidad, el documento original en cuestión está extraviado y se da por desaparecido).
A mediados del siglo XV, cuando el caballero suabo Jörg
Ehingen, que no hablaba portugués, quiso manifestar al monarca luso,
que lo recibió y le habló muy afablemente, su sumisión y reverencia,
pudo hacerlo con gestos, puesto que era conocedor del lenguaje o de los
códigos de conducta caballeresco-cortesanos al uso7. Las cartas de reco-
mendación que le presentó estaban redactadas y le fueron leídas en latín.
Pero, para poder conversar entre ellos, les fue necesaria la intermediación
de un intérprete8.
La negociación dependía ineludiblemente, pues, del uso de la
palabra, de modo que, a menudo, no podía desarrollarse sino recu-
rriendo a sus principales agentes mediadores: los intérpretes o truja-
manes.
Son muchos los testimonios y textos medievales que dejan
patente que la mediación de la palabra, es decir, la traducción lingüísti-
ca, se consideraba fundamental para que pudieran ponerse adecuada-
mente en contacto realidades distintas. Y suelen coincidir en destacar
que un buen trujamán tenía que cumplir con dos características funda-
mentales: contar con un buen dominio de las dos lenguas entre las que
mediaba y ser fiel –o, dicho de otro modo, ser digno de la confianza del
interlocutor–.
El principal consejo que la prattica della mercatura de Francesco
Balducci Pegolotti daba, en el siglo XIV, a los mercaderes que quisieran
viajar a Catay siguiendo la ruta terrestre que partía del Mar Negro, era que
tenían que proveerse, en Tana, de intérprete. E insistía, sobre todo, que no
412 ROSER SALICRÚ I LLUCH
7 Muestra patente de lo que, según indica M. KINTZINGER, Servir deux princes. Les fami-
liares étrangers au XVe siècle, « Revue du Nord », 84/345-346 (2002), p. 455, el sociólogo ale-
mán Niklas Luhmann ha calificado de «aptitud de interacción» de la nobleza (pese a que, a
mediados del siglo XV, Olivier de la Marche, en sus memorias, pudiese afirmar que «chascune
nation a sa maniere de faire»; cf. J. HUESMANN, La procédure et le cérémonial de l’hospitalité à
la cour de Philippe le Bon, duc de Bourgogne, « Revue du Nord », 84/345-346 (2002), p. 313).
Sobre la adecuación de comportamientos a las cortes que se visitaban tanto por parte de los
agentes diplomáticos cristianos como de los musulmanes, véase la nota y el texto correspon-
diente a la nota 68.
8 Cuando llegamos a su palacio lo encontramos en un salón magnífico, rodeado de príncipes y
marqueses, y de muchos señores y caballeros, y nos habló muy afablemente, y como nosotros no
conocíamos la lengua portuguesa, le manifestamos con gestos nuestra sumisión y reverencia, cual
convenía; y le presentamos las cartas de recomendación, las cuales, escritas en latín, fueron leídas
por su orden; y después, por conducto de un intérprete, que se expresaba en el idioma que se usa en
el Brabante, en los Países Bajos, conversó con nosotros mucho tiempo sobre diversos asuntos (Viajes
de extranjeros, p. 231).
había que intentar ahorrarse la diferencia de precio entre un buen y un mal
trujamán, porque no compensaba de ninguna manera9.
Del mismo modo, en 1471, en la narración del peregrinaje a Tierra
Santa del mercader flamenco de origen genovés Anselmo Adorno, se
señala que la primera precaución que había que tomar antes de atravesar
el desierto era proveerse de un trujamán o intérprete fiel y prudente y
pagar por él el precio que fuera necesario, cosa que Adorno y sus acom-
pañantes podían aconsejar por experiencia:
D’abord et surtout, il faut se pourvoir d’un truchement ou interprète fidè-
le et avisé qui accompagne les pèlerins, s’occupe loyalement de toutes
leurs affaires, les défende et les guide, comme le bon pasteur conduit ses
brebis. Cet homme est nécessaire, et il est souhaitable qu’il soit fidèle,
mais c’est un oiseau rare dans ces pays. On y trouve peu de truchements
et d’interprètes et de fidèles et de bons beaucoup moins encore! Si vous
en découvrez un qui soit bon et fidèle, je conseille donc de ne pas le lais-
ser échapper, quel que soit le prix qu’il demandera et le lieu où vous le
rencontrerez car il vous épargnera de nombreux dangers. Pour nous,
grâce à Dieu et aux prières de la bienheureuse Catherine, on nous offrit
comme interprète et truchement un moine du mont Sinaï fidèle, honnête,
avisé, ayant l’expérience de la vie et du pays, frère Laurent de Candie.
Sans lui nous aurions été perdus, ou bien nous serions tombés dans main-
tes embûches dont son habileté nous fit sortir. Il avait, même lorsqu’il
parlait arabe, une éloquence persuasive qui nous évita des dépenses et des
exactions multiples. Il y avait au Caire un gardien ou prieur du mont
Sinaï, auprès duquel ce frère Laurent se trouvait comme procurateur du
monastère. Le prieur, à qui nous avions été recommandés par un mar-
chand, mit à notre disposition ce frère de son couvent moyennant une
somme qui ne fut certes pas modique. Ce n’est qu’en dernier lieu toute-
fois et un peu tard que le frère Laurent nous fut présenté. Auparavant, en
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9 Pegolotti señala, antes, que los mercaderes tenían que dejarse crecer la barba larga y no afei-
társela, y añadía que era conveniente llevar consigo por lo menos dos buenos sirvientes que supieran
bien la lengua cumana o turca. Aunque no fuera estrictamente necesario llevar ninguna mujer, si el
mercader quería hacerlo, para estar mejor servido, era conveniente que también ella supiera la len-
gua cumana. F.B. PEGOLOTTI, La pratica della mercatura, Nueva York, Klaus Reprint Co., 1970, pp.
21-22: Cose bisognevoli a mercatanti che vogliono fare il sopradetto viaggio del Gattaio.
Primieramente conviene che si lasci crescere la barba grande e non si rada. E vuolsi fornire alla
Tana di turcimanni, e non si vuole guardare a rispiarmo dal cattivo al buono, chè il buono non costa
quello d’ingordo che l’uomo non–s’ene megliori via più; e oltre a’ turcimanni si conviene menare
per lo meno due fanti buoni che sappiano bene la lingua cumanesca. E se il mercante vuole menare
dalla Tana niuna femmina con seco, sì puote, e se non la vuole menare non fa forza, ma pure se la
menasse sarà tenuto di migliorare condizione che se non la menasse, e però se la mena conviene che
sappia la lingua cumanesca come il fante. 
effet, nous avions retenu pour interprète un Maure de Grenade, Abdola,
qui parlait espagnol et nous trompa en achetant nos provisions. Lorsque
survint Laurent, nous le retînmes comme truchement, après avoir désin-
téressé Abdola en lui versant de l’argent; ce fut un échange qui d’un bien
fit naître un mieux10.
Para diplomáticos, mercaderes, peregrinos y viajeros en gene-
ral hacerse comprender y comprender a los demás mientras se movían
por tierras cristianas, o encontrar a quien pudiera ejercerles de intér-
prete, era sin duda mucho menos complicado que en el trato con los
infieles.
En determinadas ocasiones, y no sólo por escrito, el latín ejercía
de linguam francam. Si, en 1494, cuando visitó la Alhambra, el humanis-
ta médico de Nuremberg Jerónimo Münzer pudo entenderse perfectamen-
te en latín con el alcaide Íñigo López de Mendoza, pues era muy docto11,
a mediados del siglo XIII el franciscano flamenco Guillermo de Rubruck,
que visitó Tartaria con voluntad evangelizadora, comprobó con sorpresa
que, incluso en el entorno de la corte de Batu Kan y con todas sus limita-
ciones, el latín le permitía entrar en contacto directo con algunos de los allí
presentes12.
Si bien los parlantes de lenguas románicas podían entenderse
entre sí sin necesidad de realizar grandes esfuerzos, para las lenguas no
latinas pero de ámbito europeo o cristiano, en cambio, se conocen inclu-
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10 J. HEERS, G. DE GROER [eds. y trads.], Itinéraire d’Anselme Adorno en Terre Sainte (1470-
1471), París, Éditions du CNRS, 1978, pp. 211-213 (pp. 210-212 para la versión original en
latín).
11 El señor alcaide, cuyo nombre es Íñigo López, de la casa de Mendoza de Castilla, conde
de Tendilla y alcaide de Granada, quien, leída la carta de recomendación del alcaide de
Almería, nos dispensó una admirable acogida. Habiendo recitado yo primero un pequeño dis-
curso en latín, que entendió perfectamente, pues era muy docto, y habiéndome contestado él sin
vacilar... (J. MÜNZER, Viaje por España y Portugal (1494-1495), Madrid, Ediciones Polifemo,
1991, p. 93).
12 Encontró, en primer lugar, a unos húngaros que habían sido clérigos, uno de los cuales sabía
aún cantar de memoria muchos rezos, y los demás húngaros lo tenían por sacerdote y lo llamaban
a oficiar los funerales de sus muertos; el otro había recibido cumplida instrucción en latín, pues
comprendía todo cuanto le decíamos sin perder ni jota, aunque no sabía respondernos; por otro lado,
un buen día se nos acercó un comano, que nos saludó en latín diciéndonos «Buenos días, señores».
Yo, muy admirado, tras devolverle el saludo, le pregunté quién se lo había enseñado, y él me con-
testó que había sido bautizado en Hungría por nuestros frailes, y que ellos habían sido sus maestros
(J. GIL, En demanda del Gran Kan. Viajes a Mongolia en el siglo XIII, Madrid, Alianza Editorial,
1993, pp. 333 y 334).
so algunos breves glosarios, vocabularios mínimos de carácter eminen-
temente práctico cuyo objetivo era que, en sus desplazamientos, viajeros
y peregrinos pudieran por lo menos cubrir sus necesidades más inme-
diatas13.
Lógicamente, sin unos mínimos conocimientos o recursos lingüís-
ticos la comprensión mutua resultaba imposible y cualquier viaje o des-
plazamiento podía ser mucho más complicado.
Cuenta el mercader flamenco Eustache de la Fosse que, en su tránsi-
to por Castilla camino de vuelta a casa, se encontró a un comerciante de
Brujas que quería ir a Santiago. Hicieron juntos la parte coincidente de sus
respectivos trayectos, et quand nous devions partir l’ung de l’aultre, il com-
mença a plorer disant sy je l’habandonnoye qu’il moroit par les champz, et
qu’il ne sçavoit point le langage14. Este caso constituye, sin duda, una exa-
geración, ya que, evidentemente, antes de coincidir con Eustache el comer-
ciante de Brujas se había despabilado solo, pero pone igualmente de mani-
fiesto la importancia que se atribuía a la comprensión lingüística durante los
viajes.
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13 Nada tienen que ver estos glosarios para viajeros y peregrinos con los destinados a la ense-
ñanza de las lenguas, aunque, por supuesto, únicamente estuvieran al alcance de gentes alfabeti-
zadas. J. VIELLIARD (ed.), Le guide du pèlerin de Saint-Jacques de Compostelle, Mâcon,
Imprimerie Protat Frères, 1969 (p. 28 para la edición en latín, p. 29 para su traducción al fran-
cés), contiene, por ejemplo, un breve y práctico vocabulario del siglo XII latín – vasco (la
Barbara enim lingua de los navarros, sique illos loqui audires, canum tatrancium memorares),
orientado a los peregrinos, que únicamente incluye palabras como Dios, Nuestra Señora, pan,
vino, carne, pescado, casa, iglesia, cura, trigo, agua, rey o Santiago. K. CIGGAAR, Bilingual word
lists and phrase lists: for teaching or for travelling?, en R. MACRIDES (ed.), Travel in the
Byzantine World. Papers from the Thirty-fourth Spring Symposium of Byzantine Studies,
Birmingham, April 2000, Aldershot, Ashgate Publishing Ltd, 2002, pp. 165-178, se refiere tam-
bién a dos glosarios greco-latinos del siglo XI, cortos y prácticos, destinados a viajeros e inclu-
so a cruzados o a mercenarios con destino al mundo bizantino, que el autor contrapone a los glo-
sarios bilingües de época carolingia empleados para el estudio en escuelas monásticas. Otros
ejemplos más tardíos en B. BISCHOFF, The Study of Foreign Languages in the Middle Ages,
«Speculum. A Journal of Mediaeval Studies », XXXVI (1961), pp. 217-220. Aunque, en el caso
de los mercaderes, el aprendizaje lingüístico solía ser de carácter práctico y realizarse in situ,
excepcionalmente también se conocen algunas obras escritas destinadas a ellos; significativas son
por ejemplo las varias ediciones del libro utilissimo a chi se dileta de intendere Todescho dechia-
rando in lingua Taliana que, a raíz de la prosperidad del Fondaco dei Tedeschi veneciano, se rea-
lizaron en Italia desde finales del siglo XV (cf. ibidem, p. 211). Sobre el dominio del árabe que
capacitó a algunos mercaderes para ejercer de mediadores diplomáticos en las relaciones entre
Cristiandad e Islam, vide infra.
14 E. AZNAR VALLEJO, B. PICO GRAÑA (eds.), Viaje de Eustache de la Fosse (1479-1481), La
Laguna, CEMYR, 2000, p. 66.
En ámbito europeo y cristiano, incluso no latino, resultaba relati-
vamente fácil tener traductores a disposición15.
Pese a llevar consigo cartas de recomendación del emperador y
del rey Ladislao para los reyes de Francia, Portugal, Castilla, Inglaterra
y una de general para todos los reyes y príncipes de la cristiandad,
Ehingen emprendió su viaje acompañado de un heraldo instruido, que
hablaba muchas lenguas, que le concedió su señor16. También el noble
León de Rozmithal, cuñado del rey de Bohemia, viajaba acompañado de
un heraldo de armas borgoñón que le ofreció Felipe el Bueno, que había
visitado todos los reinos cristianos y que conocía diecisiete lenguas17.
Asimismo, cuando el caballero catalán Ramon de Perellós viajó al
Purgatorio de San Patricio, el conde de la Marca le dio, en Dublín, un
escudero que sabia la llengua d’Irlanda y que era mon torchimant,
mientras que en Drogheda el arzobispo de Armagh le prestó un truja-
mán, primo hermano del anterior, para que fuera al encuentro del rey
Irnel (Neal O’Neill)18.
En estos casos, los viajeros llevaban ya consigo, pues, en su
séquito, intérpretes no sólo capacitados lingüísticamente sino, además,
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15 Aunque poder tener no significase siempre tenerlos. Casos como el del emperador Federico
III, en 1442, o el de Rozmithal, en 1466, parecen indicar que, en la corte de Borgoña, la falta de pre-
visión de disponer de un intérprete fueron excepcionales; sin embargo, en 1463, el duque recibió una
embajada imperial cuyo emisario hablaba un alto alemán que ninguno de los presentes fue capaz de
descifrar (cf. J. HUESMANN, La procédure, pp. 312-313).
16 Viajes de extranjeros, pp. 229-230.
17 We have a herald who has sojourned at the courts of all Christian kings and knows seventeen
languages. Him we will give you with orders to conduct you faithfully back to your own country (M.
LETTS (ed. y trad.), The Travels of Leo of Rozmital through Germany, Flanders, England, France,
Spain, Portugal and Italy 1465-1467, Cambridge, Cambridge University Press, 1957, p. 39); tam-
bién hace mención de ello, aunque a partir de la edición alemana, Ph. CONTAMINE, L’hospitalité dans
l’Europe du milieu du XVe. siècle: aspects juridiques, matériels et sociaux, d’après quelques récits
de voyage, en La conscience européenne au XVe et au XVIe siècles. « Actes du Colloque internatio-
nal organisé à l’École Normale Supérieure de Jeunes Filles (30 septembre – 3 octobre 1980) avec
l’aide du C.N.R.S. », París, École Normale Supérieure de Jeunes Filles, p. 81 y nota 39. Según indi-
ca este último autor, remitiendo a su propio Ph. CONTAMINE, Une interpolation de la «Chronique
Martinienne»: le «Brevis Tractatus» d’Étienne de Conty, official de Corbie († 1413), « Annales de
Bretagne et des Pays de l’Ouest », 87 (1980) [L’historiographie en Occident du Ve au XVe siècle.
«Actes du Congrès de la Société des Historiens Médiévistes de l’Enseignement Supérieur. Tours, 10-
12 juin 1977 »], pp. 380-381, en la Europa del Cuatrocientos era habitual hablar de los diecisiete rei-
nos de la cristiandad latina (y, por lo tanto, por extensión, de sus diecisiete lenguas) aunque B.
BISCHOFF, The Study, pp. 209-224, no hace ninguna referencia a ello.
18 R. DE PERELLÓS, Viatge al purgatori. Estudi introductori, notes, apèndix i glossari de Jordi
Tiñena, Barcelona, Edicions 62, 1988, pp. 40 y 41.
completamente merecedores de su confianza, porque les habían sido
cedidos por alguien que también era digno de ella. Pero, cuando de
entrar en contacto con los infieles se trataba, y aunque a la larga los via-
jeros pudieran llegar a comprender un poco cualquier lengua19, no siem-
pre era posible tener a disposición a alguien que tuviera un conocimien-
to mínimamente suficiente de las dos lenguas entre las que tenía que
mediar, independientemente de que fuera o no verdaderamente digno de
la confianza de quien contrataba sus servicios. Por consiguiente, lo que
primaba realmente en estos casos era la capacidad de transmisión verbal,
oral, de información, y, a menudo, había que recurrir a terceras lenguas
para que los interlocutores pudieran comunicarse y entenderse mínima-
mente. 
Pensando en la conversión de los indígenas, la crónica sobre la
conquista de Las Canarias conocida como Le Canarien señala que si,
cuando desembarcó en la isla de El Hierro, Gadifer de la Salle hubiera
podido contar con un buen trujamán, las gentes sencillas y de buena con-
dición que quedaban en ella se le habrían acercado y habrían hecho casi
todo lo que él hubiese querido. Y que, tras esta constatación, ha mandado
a pedir a Sevilla trujamán de esta isla y de todas las demás para las pró-
ximas ocasiones20.
A mediados del siglo XIII, y aunque en este caso se mezcle el
dominio y capacidad de traducción oral de las lenguas con su dominio y
capacidad de traducción por escrito21, Giovanni di Pian di Carpine, fran-
ciscano enviado a Mongolia en misión diplomática por el papado, no pudo
disponer, inicialmente, al entrar en tierras tártaras, de buenos traductores.
Había contratado a uno ruso en Kiev, pero éste resultó incapaz de traducir
la carta del Papa que el fraile llevaba consigo. Y, por ello, Pian di Carpine
tuvo que esperar hasta llegar a la corte de Batu para poder contar con intér-
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19 Guillermo de Rubruck lo señala claramente: después, cuando empecé a comprender un
poco su lengua... (J. GIL, En demanda, p. 315); véase la cita completa, contextualizada, en la
nota 50.
20 Actualmente [El Hierro] tiene poca población (...) pero los que quedan ahora son gentes sen-
cillas y de buena condición. De haber contado Gadifer con un buen trujamán, se habrían acercado
a él y habrían hecho casi todo lo que hubiera querido, por lo que ha mandado a pedir a Sevilla tru-
jamán de esta isla y de todas las demás para las próximas ocasiones (B. PICO, E. AZNAR, D.
CORBELLA, Le Canarien. Manuscritos, transcripción y traducción, La Laguna, Instituto de Estudios
Canarios, 2003, p. 77 [folio 19 v. del Manuscrito G]).
21 Dominio y capacidad de traducción por escrito que es a lo que fundamentalmente se refiere
B. BISCHOFF, The Study.
pretes competentes que tradujeran por escrito la misiva pontificia al ruso,
al persa y al tártaro22.
Guillermo de Rubruck, que visitó Tartaria menos de una década
después que Pian di Carpine, señala que, en determinada ocasión, no pudo
proseguir con un debate teológico sobre la divinidad que había iniciado
con unos budistas mongoles porque su intérprete, ya cansado pero también
incapaz de traducir sus razonamientos, le hizo callar23; y no dudaba en sen-
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22 También le presentamos [a Corensa, «jefe de todos los que montan guardia contra los hom-
bres de Occidente»] la carta del señor Papa; pero como el intérprete que habíamos contratado en
Kiovia era incapaz de trasladar la carta, y no había otra persona en condiciones de hacerlo, se
quedó sin traducir (J. GIL, En demanda, p. 228); no queda claro, pues, si los problemas del intér-
prete ruso eran con el latín o con el tártaro, pero sí que los tenía como mínimo por escrito. Una vez
en la corte de Batu, le presentamos la carta y rogamos que nos facilitase intérpretes que pudieran
traducirla. (...) Con su ayuda la tradujimos escrupulosamente a la lengua rusa, sarracena [esto es,
persa] y tártara (ibidem, p. 230). Este «cosmopolitismo» lingüístico, si así podemos llamarlo, de la
corte mongol contrasta con las dificultades de traducción e interpretación del entorno pontificio, y
por ello incluso la respuesta de Batu Kan al Papa tuvo que ser traducida in situ, ante la sorpresa de
los oficiales de la cancillería mongol: Kadac [procurador de todo el imperio] nos preguntó entonces
si en la corte del Papa había personas que entendiesen la lengua rusa, arábiga [=persa] o tártara.
Le replicamos que no teníamos intérpretes ni de ruso, ni de arábigo, ni de tártaro, y que, aunque
había sarracenos en Occidente, vivían lejos del señor Papa; añadimos sin embargo que nos parecía
conveniente que su respuesta la escribiesen en tártaro y nos hiciesen una traducción, pues nosotros
la pondríamos fielmente en nuestra lengua y así llevaríamos tanto la carta como su versión al señor
Papa. (...) Se nos presentaron los escribanos (...) y nos tradujeron la carta palabra por palabra; y
conforme la íbamos poniendo en latín, hacían que se la tradujésemos al final de cada frase, que-
riendo saber si nos habíamos equivocado en algún término. Cuando acabaron de escribir ambas
cartas, nos hicieron leerla una y dos veces, no fuera que se nos hubiera escapado algún significa-
do, y nos dijeron: «Mirad si todo lo habéis entendido bien, pues no convendría que os hubiese que-
dado algo por comprender, ya que partís a comarcas tan remotas». Y aunque nosotros les contesta-
mos «Nos hemos enterado bien de todo», volvieron a redactar la carta en arábigo [persa pero en
alfabeto árabe], por si en nuestra tierra se podía encontrar a alguien que la tradujese de esa lengua,
si así lo quería el señor Papa (ibidem, pp. 243-244). Evidentemente, este tipo de precauciones nunca
eran sobreras, como el propio Rubruck tuvo ocasión de experimentar en primera persona, haciendo
honor a la máxima traductore, traditore: descubrió que, en la carta que Batu enviaba a Mangu Kan,
el contenido de la carta del rey de Francia de la que Rubruck era portador, dirigida a Sartac, acerca
de quien había llegado a Europa la falsa noticia que se había convertido al cristianismo, había sido
tergiversado, ya que se decía que vos [el rey de Francia] pedíais a Sartac tropas y ayuda contra los
sarracenos. Sus palabras me llenaron de pasmo y hasta de preocupación porque conocía el tenor de
vuestra carta y sabía que no contenía al respecto nada más que una invitación a ser amigo de todos
los cristianos, exaltar la Cruz y ser hostil a todos los adversarios de la Cruz, y también porque la
habían traducido [en la corte de Sartac] unos armenios de Armenia la Grande que abrigan odio
enconado a los sarracenos, no fuera que, para mayor afrenta y ultraje de los musulmanes, hubiesen
cargado a su gusto las tintas en la traducción. En consecuencia guardé silencio, sin decir ni que sí
ni que no, pues temía contradecir las palabras de Batu, para no incurrir en calumnia sin causa razo-
nable (ibidem, pp. 357-360).
23 Y como quisiese proseguir el debate con ellos, mi intérprete, cansado e incapaz de traducir
mis razones, me obligó a callar (ibidem, p. 348). 
tenciar que, de haber contado con un buen intérprete se nos habría ofre-
cido la oportunidad de sembrar mucho bien24.
Asimismo, hacia mediados del siglo XV, y estando en Florencia,
Poggio Bracciolini consiguió entenderse con un nestoriano procedente de la
India Superior gracias a un intérprete de Armenia que conocía el turco y el
latín, pero, a causa de la ignorancia tanto del nestoriano como del intérprete,
que de costumbres, ritos, plantas y animales sólo sabían hablar en su propia
lengua, tuvo que conformarse con interrogarlo, simplemente, sobre las dis-
tancias y los lugares que había recorrido en su viaje25. Del mismo modo,
Bracciolini también intentó sin éxito entrevistarse con varios etíopes por
medio de un intérprete que únicamente conocía el árabe y al que le fue impo-
sible hablar con ellos de árboles y transcribir exactamente lo que decían26.
Si, en estos últimos casos, la falta de recursos de comunicación
lingüística no acarreaba mayor secuela que la falta de información, es evi-
dente que, en otros contextos, podía generar equívocos o malentendidos de
mayor o menor «coste social».
A principios de la segunda mitad del siglo XV, por ejemplo, el via-
jero egipcio Abd al-Basit ben Halil cuenta que, en una ocasión, al caerles
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24 Puesto que el guía nos llevaba a las cortes de los mongoles ricos, donde se nos obligaba a
rezar por sus personas, aunque al principio nos profesaba gran desprecio, y sentía fastidio de con-
ducir a hombres tan viles. Su cambio de actitud se produjo cuando empezó a conocernos mejor, y
fue entonces que nos llevaba a las cortes de los mongoles ricos (ibidem, p. 338).
25 Comme je m’entretenais avec lui par l’intermédiaire d’un interprète arménien qui connaissait
la langue turque et le latin, je l’interrogeai seulement sur les distances des trajets qu’il avait effectués
et sur les lieux parcourus, car tout le reste, les coutumes, les rites, les animaux et tous les autres sujets
dont la narration procure du plaisir, s’avérait plus difficile à connaître en raison de l’ignorance de
l’interprète et de l’Indien, dont chacun ne parlait que sa propre langue (P. BRACCIOLINI, De l’Inde.
Les voyages en Asie de Niccolò de’Conti. De varietate fortunae. Livre IV. Texte établi, traduit et com-
menté par Michèle Guéret-Laferté, Turnhout, Brepols, 2004, p. 165 [p. 164 para la versión latina ori-
ginal]; otra traducción al francés en Le voyage aux Indes de Nicolò de’Conti (1414-1439). Préface de
Geneviève Bouchon. Les récits de Poggio Bracciolini & de Pero Tafur traduits par Diane Ménard &
présentés par Anne-Laure Amilhat-Szary, París, Éditions Chandeigne, 2004, p. 121).
26 Ils parlèrent de très nombreux arbres dont nous n’avons jamais entendu parler et qui nous
sont inconnus. Mais en raison des difficultés éprouvées par l’interprète –en effet, il connaissait seu-
lement la langue arabe–, il n’a pas été facile de transcrire cet exposé. J’ai noté seulement la des-
cription d’un arbre (De l’Inde, p. 171 [p. 170 para la versión latina original]; otra traducción al fran-
cés en Le voyage, p. 124). Como estos últimos dos ejemplos atestiguan, aunque se hablen perfecta-
mente otros idiomas el vocabulario animal y vegetal en una lengua que no sea la materna es, sin
duda, de los más difíciles de dominar. También Pian di Carpine hace gala de sus problemas para tra-
ducir, en este caso al latín, el nombre de un animal negro que hace su madriguera bajo tierra, cuyo
nombre no sabemos cómo se dice en latín y que los polacos y los rusos llaman dojori (al parecer, se
trata de un turón; cf. J. GIL, En demanda, p. 210).
la noche mientras navegaban por las proximidades de Bugía a bordo de una
embarcación genovesa, desembarcó junto con otros mercaderes musulma-
nes. Se encontraron con un grupo de bereberes que habitaban la región y
éstos, al verlos, creyendo que eran piratas cristianos disfrazados de musul-
manes que querían capturarlos, huyeron corriendo. Pese a que los merca-
deres les gritaron, en árabe y para identificarse, la doble profesión de fe
islámica27, los bereberes no regresaron ni se giraron hacia ellos porque,
siendo su lengua el bereber, ni conocían el árabe ni eran capaces de distin-
guirlo de las lenguas latinas. Por ello, al día siguiente circulaba por todas
partes la noticia de que los miembros de la tripulación de una embarcación
cristiana habían desembarcado, disfrazados, para capturar musulmanes28.
Mientras se hallaba en Túnez, el mismo Abd al-Basit también fue
testigo de otra confusión por motivos lingüísticos que, inicialmente, tuvo
efectos secundarios. Tras la llegada de una embarcación cristiana cargada
de cautivos para que fueran rescatados, advirtió que quedaba en ella sólo
uno y descubrió que no había sido rescatado porque no conocía ni una sola
palabra en árabe. Al no haberse podido hacer entender al ser interrogado
sobre su rescate, el cautivo fue tomado por cristiano. Y, sin embargo, resul-
tó ser un excelente musulmán de raza turca, originario de Astraján, que
dominaba perfectamente el turco y «la lengua de los francos» porque había
permanecido cautivo en sus tierras durante más de veinticinco años29.
Lógicamente, la adquisición de un buen dominio, incluso oral, de
más de un idioma no estaba al alcance de cualquiera, y menos aún si pen-
samos en las lenguas que, como el árabe, el turco, el persa o el tártaro,
mayormente podían facilitar la comunicación con los infieles.
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27 Es decir, que no hay otro Dios que Alá y que Mahoma es su Profeta.
28 Nous trouvâmes un groupe composé de Berbères qui habitent ces régions montagneuses : à
notre vue, ils s’enfuirent, prenant notre vaisseau pour un bateau de pirates francs qui auraient chan-
gé leur costume par ruse, afin de capturer des musulmans. Nous nous mîmes à crier de loin vers eux,
leur adressant la parole en arabe et confessant les deux sahada; mais eux ne se retournèrent ni ne
se détournèrent dans notre direction, parce qu’ils ne savaient point l’arabe: leur langue est le berbè-
re, et ils ne distinguent pas entre la langue des Arabes et celle des Francs. Ils m’étonnèrent fort. Puis,
quand nous fûmes entrés à Bougie, le lendemain, nous trouvâmes répandue chez les habitants la
nouvelle que l’équipage d’un vaisseau franc s’était déguisé en indigènes, par ruse, pour capturer
des musulmans (R. BRUNSCHVIG (ed. y trad.), Deux Récits de Voyage inédits en Afrique du Nord au
XVe siècle. Abdalbasit b. Halil et Adorne, París, Larose Éditeurs, 1936, pp. 135-136).
29 Deux vaisseaux francs arrivèrent dans la rade et au port de Tunis. Ils amenaient un certain
nombre de captifs, en vue de leur rachat, qui eut lieu effectivement (...). Je montai sur le plus grand
d’entre eux, et tandis que je m’y distrayais, je vis soudain l’un de ces captifs qu’on avait amenés. Il
était de race turque, originaire du pays d’Astrakan, dans le dast-i Qipcaq des Tatares; il ne savait
pas un mot d’arabe, mais connaissait le turc et la langue des Francs. Il était resté seul des captifs
Aunque los viajes por tierras que tuvieran una lengua distinta a la
propia pudieran ser la forma más habitual para entrar en contacto con nue-
vos idiomas y pudieran dar pie al aprendizaje de algunas palabras30, habi-
tualmente el dominio de una lengua únicamente era posible si se residía
largamente en tierras extranjeras31, en casos verdaderamente excepciona-
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sur le bateau. Je l’interrogeai en turc sur son nom; il répondit à ma question, puis il me dit qu’il fai-
sait partie des captifs musulmans. «Mais, répliquai-je, tous les captifs musulmans ont été rachetés;
que t’arrive-t-il donc?» – «On m’a parlé, me répondit-il, au sujet du rachat, mais je n’ai pas su
m’exprimer en arabe, en sorte que personne ne s’est intéressé à moi; on m’a pris pour un infidèle».
De nuevo en tierra, el viajero egipcio contó lo sucedido a un mercader granadino residente en Túnez
y jefe de los comerciantes de la ciudad: Par Dieu, me dit-il, ne connaissant point sa langue, nous
avons cru que c’était un infidèle. Je lui appris que c’était un excellent musulman de race turque, ne
sachant que le turc et la langue des Francs, car il avait été fait prisonnier par eux il y avait plus de
vingt-cinq ans (ibidem, p. 73). Pese a que, lamentablemente, nos falten testimonios como los que
acabamos de ver, los problemas de comunicación lingüística y la necesidad de traductores también
existían, lógicamente, entre correligionarios musulmanes pertenecientes a distintas comunidades lin-
güísticas. Ibn Battuta nos permite agregar algún ejemplo más, con picaresca incluida. De viaje por
Turquía, refiere la imposibilidad de comunicarse con un hospedero: Nosotros le hablábamos en
árabe y él nos dirigía la palabra en turco, de modo que no nos comprendíamos ninguno. Entonces
dijo: «Busquemos al alfaquí, que conoce la algarabía». Vino el alfaquí y nos habló en persa; noso-
tros le contestamos en árabe, pero no nos comprendió, por lo que dijo en persa (...): «Esta gente
habla árabe antiguo y yo sólo conozco el árabe actual». Con estas palabras, el alfaquí evitaba que-
dar en vergüenza, pues ellos creían que conocía la lengua árabe, pero no era verdad. (...) Nosotros
no entendimos entonces las palabras del faquí, pero las guardé en la memoria y, cuando aprendí el
persa, comprendí su intención. Posteriormente, cuenta Ibn Battuta que encontró, en una ciudad cer-
cana, a uno de esos faquires desatentados; que, al dirigirle una pregunta, «Sí», respondió e, inge-
nuamente, me alegré de haber encontrado alguien que supiera árabe, pero cuando le pedí más infor-
mación se descubrió el pastel. «Sí» [na’am] era lo único que este hombre sabía decir en nuestra len-
gua (IBN BATTUTA, A través del Islam, Madrid, Editora Nacional, 1981, pp. 401 y 401-402).
30 Sobre la marcha (como en el caso de Rubruck o de Ibn Battuta, cf. notas 50 y 29, respectiva-
mente) o bien como preparativo para emprender el viaje, por ejemplo a través de vocabularios como
los señalados en la nota 13. Tanto B. BISCHOFF, The Study..., como K. CIGGAAR, Bilingual, pueden
llegar a diferenciar, en función de su contenido, los posibles destinatarios esos glosarios (cruzados,
mercenarios, peregrinos, misioneros, mercaderes...) que, de todos modos, y según ya habíamos indi-
cado, aunque pudieran aprenderse de memoria no podían sino tener como destinatarios a gentes ins-
truidas, capaces de leerlos, o como mínimo a gentes que pudieran disponer de gentes instruidas en
su entorno inmediato que pudieran ayudarles en el aprendizaje.
31 Indica B. BISCHOFF, The Study..., p. 215, que incluso los eruditos medievales, para adquirir un
verdadero dominio de lenguas como el hebreo o el griego, útiles para los estudios bíblicos y que
tuvieron una consideración especial por haber figurado en la inscripción de la cruz de Cristo, no las
aprendían como lenguas muertas sino viviendo en contacto con judíos y con el sur de Italia o con
griegos bizantinos. D.M. MUSUMECI, Prodromi umanistici nella pedagogia contemporanea: il caso
dello studio delle lingue, en L’educazione e la formazione intellettualle nell’età dell’Umanesimo.
Atti del II Convegno Internazionale -1990, Milán, Edizioni Angelo Guerini e Associati, 1992, pp.
339-349, también señala que una lengua se aprende verdaderamente como lengua viva, cuando es
utilizada para la comunicación y que la motivación resulta esencial para el aprendizaje. El misione-
ro dominico florentino del siglo XIII Riccoldo de Montecroce, por ejemplo, pudo tener acceso al
les de interculturalidad32, o si se procedía de zonas fronterizas o de zonas
donde convivían poblaciones lingüísticamente diferentes. 
El caso del musulmán de raza turca que hablaba «la lengua de los
francos» por haber estado cautivo entre ellos durante más de veinticinco
años que acabamos de ver es uno de los muchos ejemplos que podríamos
sacar a colación para dar testimonio de lo que podríamos llamar los apren-
dizajes forzosos de lenguas ajenas, vinculados casi siempre a la perma-
nencia obligada en tierras extrañas en régimen de privación de libertad33.
Sin embargo, la permanencia en tierras ajenas también podía rea-
lizarse por decisión propia. Sería el caso de los mercaderes que negocia-
ban en el extranjero, de los misioneros que se desplazaban e instalaban en
tierras lejanas34, o de los frailes que residían en los numerosos monasterios
cristianos de Tierra Santa35. En consecuencia, un idioma también podía
aprenderse, lógicamente, por propia voluntad, aunque pueda aducirse que,
en el fondo, en todos estos casos el aprendizaje se convertía, casi, en una
necesidad.
Un ejemplo extremo de aprendizaje lingüístico voluntario en el
ámbito mercantil36 es, sin duda, en la primera mitad del siglo XV, el de
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Corán gracias a los conocimientos de árabe que había adquirido en sus viajes a Oriente (R. DE MONTE
CROCE, Pérégrination en Terre Sainte et au Proche Orient. Texte latin et traduction. Letttes sur la
chute de Saint-Jean d’Acre. Traduction par René Kappler, París, Honoré Champion, 1997, p. 17),
mientras que Ramon Llull lo aprendió en su propia Mallorca natal pero de un esclavo musulmán.
32 Como el del ahijado del maestre orfebre natural de París Guillermo Boucher, que estaba ins-
talado en Caracorum al servicio de Mangu Kan en tiempos de Guillermo de Rubruck, y que, no podía
ser de otro modo, era considerado un excelente intérprete (J. GIL, En demanda, p. 369).
33 Tambíén sería el caso, lógicamente, que se ha apuntado indirectamente, de los nativos de cada
una de las Islas Canarias que Gadifer de la Salle pidió a Sevilla (véase el texto correspondiente a la
nota y la nota 20). O, aunque sea mucho más tardío (1535-1536), pero interesantísimo, de dos truja-
manes canadienses que fueron llevados a Francia por Jacques Cartier para su aculturación (M.C.
GOMEZ-GERAUD, La figure de l’interprète dans quelques récits de voyage français à la Renaissance,
en Voyager à la Renaissance. « Actes du Colloque de Tours, 30 juin – 13 juillet 1983 », París,
Maisonneuve et Larose, 1987, pp. 322-323).
34 Como Giovanni di Montecorvino, primer arzobispo de Pequín, que permaneció alrededor de
cuarenta años en China. Fundó dos iglesias en la ya entonces capital chino-mongol, formó a niños
para la predicación, tradujo al chino el Nuevo Testamento y los Salmos, y consiguió convertir a unos
seis millares de personas.
35 Véase en el texto correspondiente a la nota 10 el ejemplo de fray Lorenzo de Candia, el monje
del Sinaí que Adorno contrató como intérprete en el Cairo.
36 Lamentablemente, y aunque no falten estudios sobre la cultura y formación del mercader
medieval, éstos se han centrado preferente y casi exclusivamente en su adquisición y aprendiza-
je de saberes técnicos y prácticos, pero no lingüísticos ni, mucho menos aún, lingüístico-cultu-
rales (una clara muestra de ello constituye, por ejemplo, el clásico trabajo de A. SAPORI, La cul-
tura del mercante medievale italiano, en Gli orizzonti aperti. Profili del mercante medievale. A
Niccolò de Conti, que primeramente aprendió árabe en Damasco, donde
se había ido de joven para comerciar, y posteriormente se instaló durante
un tiempo en el reino de Ormuz para aprender el persa, lengua que des-
pués le fue de gran utilidad durante sus viajes a la India37.
De todos modos, fuera por falta de capacitación, fuera por falta de
motivación, de necesidad o de decisión, la residencia prolongada en tierras
extranjeras –voluntaria o forzosa– no siempre era garantía de aprendizaje,
o de un aprendizaje suficiente, de la lengua del país. Lo demuestra el caso
de Emmanuel Piloti, quien, pese a residir en Egipto durante más de cuatro
décadas y de haberle encargado el sultán varias misiones diplomáticas,
precisaba, según señala él mismo en una ocasión, del uso de ung trische-
ment para dirigirse a aquél38. O el de un converso granadino, Pedro García,
que creyó necesario pedir a Alfonso el Magnánimo un salvoconducto para
desplazarse a Castilla, donde había residido mucho tiempo tras su conver-
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cura di Gabriella Airaldi, Turín, Scriptorium, 1977, pp. 139-173 [publicado inicialmente en
«Rivista di Storia Economica », 2/2 (1937)]). Pese a la evidente influencia en el mercader y a la
importancia de espacios de mediación como las alhóndigas (a las que recientemente O.R.
CONSTABLE ha dedicado la monografía Housing the Stranger in the Mediterranean World.
Lodging, Trade, and Travel in Late Antiquity and the Middle Ages, Cambridge, Cambridge
University Press, 2003, que por el momento no he podido consultar), las aduanas (véase, en el
texto correspondiente a la nota 43, el significativo ejemplo de la de Túnez y el caso de Anselm
Turmeda) o los consulados en el extranjero y, ante todo, en tierras islámicas, a menudo se duda
incluso de la adquisición de conocimientos lingüísticos por parte de los mercaderes residentes o
que comerciaban en tierras extranjeras. De este modo, la certeza del dominio del árabe por parte
de ellos pocas veces acaba yendo más allá de poco fundamentadas suposiciones dubitativas de
probabilidad (así, por ejemplo, en PH. GOURDIN, Italiens et Européens en Afrique du Nord pen-
dant la deuxième moitié du XVe siècle. Contacts avec la population locale (d’après les archives
de Gênes et de Savone), en M. BALARD (dir.), État et colonisation au Moyen Âge et à la
Renaissance, París, La Manufacture, 1989, p. 374; IDEM, Émigrer au XVe siècle. La communau-
té ligure des pêcheurs de corail de Marsacares. II. Vie quotidienne, pouvoirs, relations avec la
population locale, « Mélanges de l’École Française de Rome. Moyen Âge », 102-1 (1990), p.
166; L. BALLETTO, Gênes et le Maghreb au XVe siècle, en L’Occident musulman et l’Occident
chrétien au Moyen Âge, Rabat, Publications de la Faculté des Lettres et des Sciences Humaines
– Université Mohammed V, 1995, p. 105).
37 Niccolò, alors tout jeune homme, se trouvait à Damas, en Syrie, pour faire du commerce, et,
après avoir appris la langue arabe (...) (P. BRACCIOLINI, De l’Inde, p. 81 [p. 80 para la versión en
latín]; para la versión latina original]; otra traducción al francés en Le voyage, p. 90); Il parvint à la
ville de Qalhat, noble place de commerce appartenant aux Perses. Il y séjourna quelque temps et
apprit la langue persane qui lui fut utile par la suite, de même qu’il revêtit pendant tous ses voyages
l’habit persan (P. BRACCIOLINI, De l’Inde, pp. 83-85 [pp. 82-84 para la versión latina original]; otra
traducción al francés en Le voyage, pp. 91-92). 
38 P.H. DOPP, Traité d’Emmanuel Piloti sur le Passage en Terre Sainte (1420), Lovaina-París,
Publications de l’Université Lovanium de Léopoldville, 1958, pp. XXI y 207 (fol. 60 r.).
sión, porque consideraba que no hablaba bien la lengua y, por ello, temía
ser confundido con un cautivo39.
Sin embargo, y lo veremos cuando nos refiramos a ellos como
mediadores diplomáticos de las relaciones entre Cristiandad e Islam, los
casos de mercaderes –o, algunas veces, posiblemente de mercenarios, ya
que raramente se define la condición de los emisarios– cristianos que,
implícita o explícitamente, sabemos que dominaban el árabe a la perfec-
ción son incontables, ya que de otro modo no habrían podido ejercer de
mediadores ni, mucho menos, de embajadores de los musulmanes. No
puede ser más claro el ejemplo de Manuel de Atienza, súbdito de Alfonso
el Magnánimo que, en 1449, fue nombrado intérprete inter nos et affricos
sive serracenos quoscumque, ex quo vos lingam affricam habetis quasi
maternam40. Otro súbdito de la Corona, Miquel Rovira, alias Desde, de
Mallorca, sirvió durante mucho tiempo como trujamán a un embajador
que el rey de Túnez había enviado al Magnánimo41. Y en 1477, un emba-
jador de Ferrante de Nápoles pidió, estando en Túnez, que se le facilitase
un cristiano digno de la confianza del monarca hafsí y que hablase árabe
para que pudiera traducir las propuestas de paz napolitanas42.
Evidentemente, y lo atestigua claramente el ejemplo del mallor-
quín convertido al Islam e instalado en Túnez Anselm Turmeda, el entor-
no mercantil era el más adecuado para, pudiendo y queriendo, entrar en
contacto con la cultura musulmana y aprender la lengua. Según cuenta él
mismo, cuando llegó a Túnez, Turmeda no conocía el árabe y preguntó a
los mercaderes cristianos si en la casa del sultán había alguien que supie-
ra hablar bien la lengua de los cristianos. Le dirigieron a uno de los mayo-
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39 Hesitet ne, ex eo quia plane non loquitur linguam nostram, perturbaretur per aliquos qui
forte crederent aut eum dicerent essere servum (ed. R. SALICRÚ I LLUCH, Documents per a la histò-
ria de Granada del regnat d’Alfons el Magnànim (1416-1458), Barcelona, Institución Milà i
Fontanals – CSIC, 1999, doc. 55).
40 ACA, C, reg. 3301, fols. 139 r.-v. 1457, marzo, 18. Barcelona (incluyendo traslado del nom-
bramiento realizado por el rey Alfonso, desde Torre Octava, el 22 de agosto de 1449).
41 ACA, C, reg. 2533, fols. 40 v.-41 r. y 76v. 1444, abril, 25 y junio, 13. Castillo Nuevo de
Nápoles. De todos modos, según F. CERONE, Alfonso il Magnanimo ed Abu ‘Omar Othmân.
Trattative e negoziati tra il Regno di Sicilia di qua e di là dal Faro ed il Regno di Tunisi (1432-1457),
« Archivio Storico per la Sicilia Orientale », IX (1912), p. 65, el embajador hafsí había llegado a
Nápoles acompañado de un trujamán propio, Faquinet (que, por el diminutivo, podría ser alguien
muy joven).
42 F. CERONE, Alfonso... (continuazione), « Archivio Storico per la Sicilia Orientale », X (1913),
p. 76. El elegido fue Giovanni «el menestral», que se desplazó a Nápoles y posteriormente volvió a
Túnez con un texto con firma autógrafa del monarca napolitano que varios mercaderes genoveses
que estaban en Túnez y su cónsul reconocieron como auténtica.
res dignatarios de la corte, Yusuf el Médico, a quien expuso sus deseos de
conversión. A los cinco meses de ella, el sultán lo puso al frente de sus
aduanas marítimas, para que pudiera aprender la lengua arábiga por las
abundantes y continuas ocasiones que allí había de hacer de intérprete
entre cristianos y musulmanes. Y, en efecto, en tan solo un año, asegura,
la aprendió perfectamente43.
En cuanto a las áreas fronterizas o zonas donde convivían pobla-
ciones lingüísticamente diferentes44, aparecen claramente ejemplarizadas,
como ya hemos visto indirectamente, en narraciones como las de Rubruck,
Pian di Carpine y Poggio Bracciolini45, así como en la de la embajada a
Tamorlán atribuida a Ruy González de Clavijo, donde, por ejemplo,
encontramos a varios armenios capaces de manejarse tanto en armenio
como en tártaro y persa46.
Era, en efecto, en esos territorios de confín, the natural home of
interpreters and translators47, donde las gentes eran más fácilmente polí-
glotas, al igual que quienes pertenecían a minorías étnicas, religiosas y/o
culturales ubicadas dentro de otras realidades, como los judíos y muchos
de los mudéjares ibéricos.
Entre estos pueden cosecharse algunos de los mejores ejemplos de
aculturación y de interculturalidad o, incluso, de transculturalidad. Y
resulta verdaderamente excepcional el de un mudéjar valenciano, de
Náquera, Azmet Emça, apresado en 1418 bajo la acusación de haber
entrado, en tiempos de Fernando de Antequera, a robar en el monasterio
mercedario de Santa María de Arguines y de haberse llevado la custodia
con siete formas consagradas después de haber matado dos frailes. Al
parecer, era capaz de hacerse pasar indistintamente por moro y por cris-
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43 M. DE EPALZA, Les llengües portuàries mediterrànies: traduir en la «cultura de funduq» i
entendre’s en «llengua franca», en Mediterraneum. L’esplendor de la Mediterrània medieval (segles
XIII-XV), Barcelona, Institut Europeu de la Mediterrània, [2004], pp. 234 y 235 (esta obra cuenta
también con ediciones en castellano e inglés).
44 Como por ejemplo, en Europa, Inglaterra, los Países Bajos, las áreas fronterizas germano-
eslavas, Sicilia y el Sur de Italia, o la Península Ibérica, a decir de B. BISCHOFF, The Study..., p. 211. 
45 A los ejemplos mencionados en las notas y en el texto correspondiente a las notas 12, 22, 25
y 26, se les pueden sumar los de rusos y húngaros que sabían latín y francés y que hablaban mongol
(J. GIL, En demanda, pp. 242-243), el de un caballero ruso llamado Temer que fue el intérprete de
Pian di Carpine en la corte de Guyuk Kan (ibidem, p. 247), o el de los sacerdotes armenios que
Rubruck encontró en Acre y que sabían siríaco, turco y arábigo (ibidem, p. 321).
46 R. GONZÁLEZ DE CLAVIJO, Embajada a Tamorlán. Edición, introducción y notas de Francisco
López Estrada, Madrid, Clásicos Castalia, 1999, p. 193.
47 B. BISCHOFF, The Study..., p. 211.
tiano. Cuando fue apresado, alegaba que era cristiano, pero había testigos
que aseguraban que tenía domicilio y dos esposas en el reino de Granada
y que, mientras estaba en tierras nazaríes, vestía como moro y «hacía la
salah», es decir, rezaba las oraciones con los musulmanes. Por el contra-
rio, cuando se internaba en tierras cristianas se vestía de cristiano y utili-
zaba el nombre de Antoni de Igualada, cosa que le permitía disponer de
más oportunidades para cometer impunemente sus delitos48.
AGENTES DE LA MEDIACIÓN Y MEDIACIÓN CULTURAL ENTRE CRISTIANOS Y
MUSULMANES EN EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL BAJOMEDIEVAL
Como señalaba Adorno, la capacitación lingüística no era por sí
misma ninguna garantía de correcta mediación, sino que tenía que com-
plementarse con la confianza en el mediador49. Y, además, también era
conveniente que éste tuviera un buen dominio, en el caso de que fueran
distintos, de los códigos culturales de las partes.
Es nuevamente Rubruck quien nos sirve de testimonio de las fun-
dadas sospechas que podía despertar el hecho de que, en boca de un intér-
prete traductor, una larga disquisición quedase reducida a unas pocas pala-
bras, éste tradujera lo que le pareciera o, incluso, se negase a hacer la tra-
ducción50. Y quien se muestra plenamente consciente de que, al fin y al
cabo, intentar enseñar doctrina por medio de su incompetente intérprete era
un gran peligro, o mejor dicho, algo imposible, ya que él mismo la desco-
nocía51 y, por lo tanto, no podía ser capaz de transmitirla correctamente.
En cambio, Leonardo Frescobaldi, peregrino italiano a Tierra
Santa en 1384, no puede sino valorar muy positivamente y con gran reco-
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48 ACA, C, reg. 2641, fol. 137 v., y reg. 2664, fols. 95 v.-96 r. 1418, marzo, 8. Valencia.
49 Véase el texto correspondiente a la nota 10.
50 Rubruck señala, primero, que nuestro intérprete era hombre de nula inteligencia y de no
mayor facundia, y posteriormente añade que lo que más me molestaba era que, cuando quería pro-
nunciar algún sermón para edificarlos, mi intérprete decía: «No me hagáis predicar, porque no sé
traducir tales palabras». Y decía la verdad, pues después, cuando empecé a comprender un poco su
lengua, me percaté de que, cuando yo decía una cosa, él traducía justo la contraria, según le vinie-
se en gana. Advirtiendo entonces el peligro de hablar por su boca, decidí callar (J. GIL, En deman-
da, pp. 311 y 315). No sorprende, pues, que Rubruck incluso señale que hasta tenía miedo de que el
intérprete hubiese traducido alguna cosa al revés de lo que yo había dicho (ibidem, p. 322). Sobre
la falta de cualificación y de voluntad de este intérprete, véanse también el texto correspondiente a
las notas y las notas 23 y 24.
51 Ibidem, p. 355. 
nocimiento que su intérprete les explicase, mientras atravesaban el desier-
to del Sinaí y con verdadero conocimiento de causa, el origen de unos
terribles gritos procedentes de las dunas, tan fuertes que parecía que la tie-
rra temblara, que una mañana, antes del amanecer, les aterrorizaron; y que
les dijera que no tenían que tener miedo, porque esas gentes «práctica-
mente desnudas, flacas y negras y pálidas como la muerte» que se les apa-
recieron no eran sino árabes, que se les acercaban para que les dieran algo
de bizcocho. «Y así fue», sentencia con rotundidad, «cuando les hubimos
dado un poco de bizcocho a cada uno se marcharon sin más»52.
En el ámbito de la negociación y para que su resultado final fuera
aceptado conscientemente por todas las partes, la desconfianza en el inter-
mediario intérprete y mediador que tan a menudo se pone de manifiesto
entre los viajeros y peregrinos tenía que evitarse a toda costa. Era necesa-
rio confiar en él y, además, esta confianza tenía que ser compartida por las
dos partes, al igual que sucede hoy en día con la figura del mediador cul-
tural. Y, como también sucede hoy en día con el mediador cultural, era
igualmente deseable que el agente diplomático pudiera ejercer de algo más
que de mediador de la palabra, porque, únicamente si conocía los códigos
culturales entre los que mediaba, podía intermediar correctamente y podía
asegurarse la confianza de ambas partes53.
El estudio de las relaciones diplomáticas con el Infiel medieval
por antonomasia constituye una buena esfera de observación de los recur-
sos que, tanto cristianos como musulmanes, emplearon para intentar con-
seguir que los agentes y mediadores de la negociación despertaran en el
receptor la misma confianza que les confería el emisor. Y demuestra que,
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52 Frescobaldi se recrea, a continuación, en demostrar los conocimientos adquiridos sobre esos
beduinos: «son gentes rurales sin morada, y que no trabajan, y que tienen jefes entre ellos, que exi-
gen ciertos pequeños impuestos a las ciudades de Egipto» (Visit to the Holy Places of Egypt, Sinai,
Palestine and Syria in 1384, by Frescobaldi, Gucci & Sigoli, translated from the Italian by Fr.
Theophilus Bellorini O.F.M. and Fr. Eugene Hoade O.F.M. with a preface and notes by Fr.
Bellarmino Bagatti O.F.M., Jerusalén, Franciscan Press, 1948, p. 56; los fragmentos citados son tra-
ducidos al castellano a partir de la versión inglesa del texto, puesto que no he podido tener acceso a
la versión original en italiano del mismo).
53 De todos modos, y lo atestigua claramente el ejemplo de los trujamanes canadienses llevados
a Francia por Jacques Cartier (véase la nota 33), un mediador podía abandonar su supuesta neutrali-
dad y llegar a transmutarse en «embajador» de los suyos, de modo que quien tendría que haber esta-
do al servicio de una puesta en contacto podía acabar al servicio de un poder y, además, hacerlo
intentando rentabilizar en beneficio propio y de los propios la explotación de los códigos culturales
adquiridos (M.C. GOMEZ-GERAUD, La figure, p. 328, básicamente).
para ello, tanto cristianos como musulmanes eligieron frecuentemente los
agentes diplomáticos de forma concienzuda y deliberada.
En las negociaciones entre la Corona de Aragón y el Islam
Occidental de finales del Trescientos y a lo largo del Cuatrocientos, muy a
menudo el criterio que rigió en la elección de embajadores fue más el de su
conocimiento y familiaridad con el mundo de El Otro que no su posible for-
mación especializada o su rango social54. Se trata, pues, de una clara traspo-
sición a la esfera diplomática de lo que, a principios del siglo XV, Christine
de Pizan, en su Livre du corps de policie, aconsejaba para la elección de los
consejeros reales: convenía que fueran hombres sensatos y experimentados
en lugar de jóvenes inexpertos pero, en cada ocasión, había que recurrir a las
personas más calificadas, es decir, a juristas y clérigos cultos para cuestio-
nes jurídicas, pero a hombres de guerra expertos para asuntos militares55.
Si, casi por definición, el extranjero apenas conseguía inspirar
confianza entre quienes compartían su religión y, en gran medida, su cul-
tura56, cabe preguntarse quién podía generar menos recelos en las nego-
ciaciones diplomáticas con los infieles y traspasar con más garantías las
barreras de la diferencia religiosa y cultural.
Las particularidades del escenario ibérico nos ofrecen algunas res-
puestas y dejan patente que, por parte cristiana, los colectivos de recluta-
miento de agentes diplomáticos con destino a Granada y al Norte de
África fueron fundamentalmente tres, dos de los cuales tienen una clara
correspondencia en las prácticas diplomáticas de esos mismos estados
musulmanes.
El primero de estos tres colectivos es el de los oficiales reales con
cargos relacionados con la frontera y, por lo tanto, habituados a los con-
tactos con los musulmanes. O, alternativa y complementariamente, el de
los oficiales habituados al contacto con los mudéjares. Porque, tanto unos
como otros, tenían un cierto conocimiento de los usos y costumbres de los
musulmanes.
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54 Algunos de estos aspectos los había comentado ya en R. SALICRÚ I LLUCH, Les ambassades
et la diplomatie comme expression des contacts interculturels entre chrétiens et musulmans en
Méditerranée Occidentale pendant le Bas Moyen-Âge, en PH. GOURDIN (ed.), Interactions culturelles
en Méditerranée occidentale pendant l’Antiquité tardive, le Moyen Âge et les Temps Modernes.
«Actes du colloque célébré à Paris, Université Paris XII - Val de Marne, du 7 au 9 décembre 2000»,
en prensa.
55 M. KINTZINGER, Servir, p. 464.
56 Ibidem, p. 465 y passim.
Particularmente en cuanto a las relaciones politicodiplomáticas
con el reino nazarí de Granada se refiere, y sobre todo cuando había que
concluir tratados, solía ser el baile general del reino de Valencia, o alguien
muy cercano a él, como un hijo suyo, el embajador enviado al sultanato, o
por lo menos quien mayormente podía influir, desde la retaguardia, en el
diseño de la política de la Corona para con ese reino. Son muchos los
ejemplos que podríamos sacar a colación, pero resulta especialmente sig-
nificativo, en tiempos de Alfonso el Magnánimo, el de Berenguer
Mercader, hijo del baile general del reino de Valencia Joan Mercader que
poco más o menos dirigió la política granadina de las primeras décadas del
monarca catalanoaragonés57. Se le pueden sumar, en 1325-1326, las nego-
ciaciones con Granada conducidas por el procurador general del reino de
Valencia, Bernat de Sarrià, a través de su mayordomo Jaume de Calatayud,
encargado de las mensajerías58; o las embajadas a Granada de los bailes
generales Pere Boïl, en 135759 y 1360-136160, Francesc Marrades, en
136761 y 1376-137762, y Simó Miró, en 141063; o la del gobernador de
Orihuela, Bernat de Senesterra, en 138664.
Aunque, lamentablemente, a menudo se nos escape la extracción
concreta de los embajadores enviados por parte musulmana, los datos a
nuestra disposición permiten detectar un comportamiento semejante, es
decir, la elección de agentes diplomáticos cercanos a o conocedores de
la realidad del otro lado de la frontera. Porque, por lo menos en la
Granada de la primera mitad del siglo XV, podemos identificar como
mínimo a una familia, casi diría una dinastía, especializada en los con-
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57 R. SALICRÚ I LLUCH, Joan Mercader: la intervenció del batlle general del regne de València
en la política granadina d’Alfons el Magnànim, « Anales de la Universidad de Alicante », 12 (1999),
pp. 135-150.
58 M.T. FERRER I MALLOL, La frontera amb l’Islam en el segle XIV. Cristians i sarraïns al País
Valencià, Barcelona, Institució Milà i Fontanals – CSIC, 1988, p. 124.
59 M. BECERRA, Las relaciones diplomáticas entre la Corona de Aragón y Granada durante la
Guerra de los Dos Pedros. I: desde 1356 hasta 1359, « Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia »,
9 (1988), pp. 243-260.
60 M.T. FERRER, La frontera, pp. 154-155 (véase también Ch.-E. DUFOURCQ, Catalogue chro-
nologique et analytique du registre 1389 de la chancellerie de la Couronne d’Aragon, intitulé
«Guerre Sarracenorum 1367-1387» (1360-1386), « Miscelánea de Textos Medievales », 2 (1974),
docs. 4 y 6).
61 Ch.-E. DUFOURCQ, Catalogue, docs. 106-111.
62 Ibidem, docs. 222-231, y M.T. FERRER, La frontera, p. 163.
63 M.T. FERRER, La frontera, pp. 163 y 186, respectivamente.
64 Ibidem, p. 169.
tactos diplomáticos tanto con la Corona de Aragón como con Castilla, la
de los al-Amin65; intuir mínimamente a otra, la de los Israel, judíos66; y
localizar, de vez en cuando, a alfaqueques o redentores de cautivos pre-
sidiendo embajadas a tierras cristianas67.
Por el lado cristiano, el segundo colectivo de reclutamiento de
agentes diplomáticos era el de los mercaderes con intereses en los países
islámicos o establecidos en ellos, quienes, además de actuar directamente
como embajadores o mensajeros, también fueron buscados para que ejer-
cieran de intermediarios entre los diplomáticos y las autoridades musul-
manas con las que habitualmente tenían trato. En su caso, al conocimien-
to de El Otro, de su cultura, de su lengua y de sus costumbres se sumaba
la experiencia cotidiana en el trato de las autoridades y de los oficiales de
las tierras de destino de las embajadas.
En este sentido, podemos sacar a colación, de forma genérica, un
memorial genovés de 1479 que ilustra perfectamente este papel asesor y
mediador que la República ligur confiaba a sus hombres establecidos en
Granada. El memorial, dirigido al embajador, especificaba claramente que
tendría que seguir al pie de la letra las instrucciones que los mercaderes le
darían acerca de las actitudes a adoptar ante el sultán nazarí. Porque, tra-
tándose de un rey de musulmanes, le loro nature et costume et parlare
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65 Abd Allah al-Amin negoció treguas en 1406 y 1408; en 1410 lo hicieron Said al-Amin y su
hermano Ali; Said llevó el peso de los contactos politicodiplomáticos con Castilla y la Corona de
Aragón durante varias décadas, por lo menos hasta finales de la de los cuarenta; en 1439 encontra-
mos nuevamente a un Ali al-Amin; y finalmente, en 1439 y 1443, nos aparece Ibrahim al-Amin, hijo
de Said. Para el detalle de todas sus intervenciones diplomáticas conocidas, véase R. SALICRÚ, El sul-
tanat, passim, y la bibliografía a la que allí se remite; hay que advertir, sin embargo, que hay que
tomar muchas precauciones con respecto a la existencia y actuación de un supuesto Ali al-Amin
alguacil mayor de Muhammad VIII el Pequeño, que se ha querido identificar con el Ali al-Amin de
1410 (véase, en este sentido, R. SALICRÚ I LLUCH, Nuevos mitos de la frontera: Muhammad X el
Cojo, Ali al-Amin y Ridwan Bannigas entre historiografía e historia, entre realidad y leyenda, en Las
fronteras. Historia, tradiciones y leyendas. IV Estudios de Frontera (Alcalá la Real, 2001), Jaén,
Diputación Provincial, 2002, pp. 490-496).
66 En realidad, únicamente vemos actuar a Jacob Israel en 1427, 1428 y 1429 (R. SALICRÚ, El
sultanat, pp. 214, 221-224 y 227-230) pero, en diciembre de este último año, a raíz de los proble-
mas que había tenido con los arrendadores y almojarifes de Lorca a su paso por el reino de Murcia,
la reina María se refiere también a los servicios que el padre del judío ya había prestado a Enrique
III y a Juan I de Castilla (cf. ibidem, p. 229, documento publicado en R. SALICRÚ, Documents, doc.
178).
67 Nos consta, por ejemplo, que en 1424 el ejea o alfaqueque de los Vélez, llamado Ubeyt, actuó
como mensajero de Muhammad IX (R. SALICRÚ, El sultanat, pp. 194-196), y el propio Said al-Amin
(véase la nota 65) aparece también designado como alfaqueque mayor del rey de Granada.
sono penitus deformi da li nostri, de modo que tendría que comportarse
altramente che s’el fosse re christiano68.
Los casos concretos de mercaderes que asesoraron a embajadores o
que intercedieron in situ, desde tierras musulmanas, para la resolución de
conflictos a petición de sus monarcas o de sus compatriotas son abundantes.
El mercader valenciano Joan Martorell, por ejemplo, intercedió, en
1420, a petición de la reina María, ante el rey de Granada y el alcadí de
Málaga para que fueran liberados unos mallorquines69. El barcelonés
Rafael Vives medió para la liberación, en Túnez, del también barcelonés
Ramon Desplà, por quien se interesaron tanto la Corona como las autori-
dades municipales barcelonesas70. También en Túnez intervino el genovés
Clemente Cicero para que fueran liberados dos compatriotas suyos71, y fue
muy activo como mediador de todo tipo de relaciones entre Abu Faris y
Fernando de Antequera, a principios del siglo XV, el mercader barcelonés
Guillem de Fonollet72. Aunque su caso adquiera otra dimensión, resulta
excepcional y muy significativo también el recurso que, desde la Corona de
Aragón, se hizo al mallorquín Anselm Turmeda – Abdallah al-Taryuman,
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68 ASG, AS, Istruzioni e Relazioni, 2707 B, n. 104, ed. R. SALICRÚ I LLUCH, La embajada de 1479
de Pietro Fieschi a Granada: nuevas sombras sobre la presencia genovesa en el sultanato nazarí en vís-
peras de la conquista castellana, « Atti dell’Accademia Ligure di Scienze e Lettere », LIV (1998), pp.
355-385. Por el contrario, Philippe de Commynes, que coincidió varias veces con el representante del
sultán turco en Venecia, señaló que éste se comportaba del mismo modo que los representantes de prín-
cipes europeos, y que era tratado igual que ellos (cf. M. KINTZINGER, Servir, p. 456), de modo que resul-
ta evidente que, tanto en el caso de los emisarios cristianos en cortes musulmanas como de los emisa-
rios musulmanes en cortes cristianas, éstos intentaban, en la medida de lo posible, adecuar su conducta
a los usos locales. Evidentemente, para ello, enviar, como veremos luego, mudéjares a las cortes musul-
manas por parte de los cristianos o cristianos a las cortes cristianas por parte de los musulmanes consti-
tuía una ventaja, en la medida en que los emisarios ya eran depositarios, de forma «innata», de códigos
culturales que les podían permitir acomodarse más fácilmente a la órbita de sus correligionarios.
69 R. SALICRÚ, Documents, doc. 72. Relaciono todos los datos que he podido recoger sobre este
mercader en R. SALICRÚ I LLUCH, The Catalano-Aragonese Commercial Presence in the Sultanate of
Granada during the Reign of Alfonso the Magnanimous, « Journal of Medieval History », 27 (2001),
pp. 299-300 (texto que cuenta con una versión en catalán en EADEM, La presència comercial cata-
lanoaragonesa al sultanat de Granada durant el regnat d’Alfons el Magnànim, en La Corona
d’Aragona ai tempi di Alfonso il Magnanimo. « XVI Congresso Internazionale di Storia della Corona
d’Aragona. Napoli, 1997 », Nápoles, Paparo Edizioni, 2000, vol. II, pp. 1178-1179).
70 R. SALICRÚ I LLUCH, Els catalans a Tunis a mitjan segle XV. A l’entorn dels Vives i de la pesca
de corall, en La Mediterrània de la Corona d’Aragó. XVIII Congrés d’Història de la Corona
d’Aragó (2004), Valencia, Universitat de València, en prensa, texto correspondiente a las notas 8-17.
71 E. MARENGO, Genova e Tunisi, 1388-1515, « Atti della Società Ligure di Storia Patria »,
XXXII (1901), p. 156.
72 R. SALICRÚ I LLUCH, Cartes de captius cristians a les presons de Tunis del regnat de Ferran
d’Antequera, «Miscel·lània de Textos Medievals », 7 (1994), pp. 557-561.
que dirigía la aduana de Túnez a principios del siglo XV73; porque, pese a
la repulsa moral que pudiera provocar su apostasía, los monarcas catalano-
aragoneses no se abstuvieron de apelar a él, confiando sin duda en sus orí-
genes, para que intercediera en la liberación de cautivos cristianos74.
A menudo, sin embargo, los mercaderes establecidos o que nego-
ciaban en tierras musulmanas ejercieron también de embajadores propia-
mente dichos de su monarca o de otras autoridades cristianas. El apenas
mencionado Joan Martorell75, que residía en Málaga, lo hizo en 1429 y
1430. Y otros mercaderes embajadores en Granada fueron, por ejemplo,
Pere de Banya, en 140476; Daniel Barceló, en 1424 y 1427-142877; o
Jaume Navarro i Bonanat de Bellpuig, en 1457, en este caso como envia-
dos de la ciudad de Valencia78.
Este colectivo mercantil no dispone de equivalente entre los emba-
jadores musulmanes, y no sólo por la falta de conocimientos que tenemos
sobre su identidad, sino porque, aunque algún que otro pueda encontrarse,
apenas si puede hablarse de mercaderes musulmanes extranjeros estable-
cidos en tierras cristianas. Sin embargo, sí que ocasionalmente podemos
descubrir que, al igual que los mercaderes cristianos que comerciaban con
tierras islámicas dominaban el árabe, había embajadores musulmanes ple-
namente intelligenti linguam nostram79.
Además de los oficiales reales y de los mercaderes, el tercer
colectivo que suministró agentes diplomáticos de relación con el Islam a
la Corona de Aragón fue el de los mudéjares80, aunque, hasta por lo
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73 Véase el texto correspondiente a la nota 43.
74 A. CALVET, Fray Anselmo Turmeda, heterodoxo español, Barcelona, 1914, pp. 52-53, citado
por M. de EPALZA, La Tuhfa, autobiografía y polémica islámica contra el Cristianismo de Abdallah
al-Taryuman (fray Anselmo Turmeda), Roma, Accademia Nazionale dei Lincei, 1971, p. 24 (existe
una reedición de la Tuhfa, con nuevo prólogo e introducción, publicada en Madrid, Hiperión, 1994).
75 Cf. nota 69.
76 M.T. FERRER, La frontera, p. 179.
77 Cf. R. SALICRÚ, The Catalano-Aragonese, pp. 300-301 (o EADEM, La presència comercial, pp.
1179-1180).
78 R. SALICRÚ, El sultanat, pp. 481-483.
79 Linguam nostram que, en este caso, debería de ser el siciliano, puesto que se trataba de Sidi
Elyagi Mayamet ben Ysarb Adar, embajador enviado por el rey de Túnez a Sicilia en diciembre de
1440; cf. C. TRASSELLI, Sicilia Levante e Tunisia nei secoli XIV e XV, Trapani, Società Editrice
Drepanum, 1952, p. 53.
80 No así en el caso de Castilla, donde, por lo menos durante el siglo XV, a los estados musul-
manes únicamente fueron enviados embajadores cristianos. El único caso de no-cristiano que he
localizado es el de un judío que las autoridades municipales murcianas enviaron a Granada en 1448
para negociar la liberación de varios cautivos apresados ilegalmente en tiempos de paz (cf. J. TORRES
menos el primer cuarto del siglo XIV, también se recurriese a judíos
autóctonos81.
En algunos casos y gracias a sus conocimientos lingüísticos,
los mudéjares pueden aparecer simplemente como trujamanes de las
embajadas82 o como trujamanes en los interrogatorios para determi-
nar si los cautivos apresados lo habían sido legítimamente83, o inclu-
MÁS ALLÁ DE LA MEDIACIÓN DE LA PALABRA 433
FONTES, La intromisión granadina en la vida murciana (1448-1452), « Al-Andalus », XXVII (1962),
p. 109). Pese a tener muchos rasgos en común y pese a todas las contradicciones que todas las rela-
ciones con el Islam acarreaban a todos los niveles (un buen ejemplo es el caso del papa Luna,
Benedicto XIII: R. SALICRÚ I LLUCH, Benedicto XIII y los musulmanes. Aspectos de una dualidad,
en Iglesias y fronteras. « V Jornadas en la Abadía – Alcalá la Real. Homenaje al Profesor José
Rodríguez Molina », Jaén, Diputación Provincial, en prensa) el carácter y percepción diferencial de
las relaciones castellano y catalanoaragonesogranadinas (véase en R. SALICRÚ I LLUCH, Contrastes
ibéricos ante el comercio con el Islam. Imágenes del comercio con ‘tierra de moros’ del reinado de
Fernando de Antequera, en La Península Ibérica entre el Mediterráneo y el Atlántico. V Jornadas
Hispano-Portuguesas de Historia Medieval, en prensa) podía influir también, sin duda, en esa res-
pectiva «desconfianza» o «confianza» en el mudéjar como agente diplomático.
81 Es evidente que, también en su caso, el conocimiento del árabe y su familiaridad con la cul-
tura musulmana influyó en su designación; véase Y.-T. ASSIS, Diplomàtics jueus de la Corona cata-
lanoaragonesa en terres musulmanes (1213-1327), « Tamiz », I (1997), pp. 7-40. Aunque en el siglo
XV los judíos hayan desaparecido como agentes diplomáticos de la Corona, sobre todo desde
Mallorca, donde continuaron teniendo un activo papel en el comercio con Berbería, siguieron
poniendo, cuando fue necesario, sus habilidades lingüísticas al servicio de las autoridades; en 1415,
por ejemplo, el regente de la gobernación de Mallorca hizo traducir a judíos barbarussos una carta
que el rey de Túnez le había enviado (ACA, C, CR Fernando I, caja 8, núm. 926. 1415, enero, 14.
Mallorca; véase en R. SALICRÚ, Cartes de captius, p. 562 y nota 110). Y cabe señalar que, del mismo
modo que entre los monarcas catalanoaragoneses, también entre los musulmanes fue habitual el
envío de embajadores judíos a tierras cristianas, como el médico Bonjuha Bondavi, representante
hafsí en la Corona de Aragón en 1400 (cf. M.D. LÓPEZ PÉREZ, La Corona de Aragón y el Magreb en
el siglo XIV (1331-1410), Barcelona, Institució Milà i Fontanals-CSIC, 1995, pp. 162-163), el ya
nombrado Jacob Israel (véase el texto correspondiente a la nota 66) o el también nazarí Mair Abinex
en 1413-1414 (R. SALICRÚ, El sultanat, pp. 86-90).
82 Ali de Bellvís, alcadí mayor de las aljamas del reino, por ejemplo, en 1405 y 1418 (M.T.
FERRER, La frontera, p. 182, y R. SALICRÚ, Documents, docs. 25 y 54, respectivamente). También los
judíos ejercieron a menudo de trujamanes por lo menos hasta el reinado de Jaime II (véase D.
ROMANO, Judíos escribanos y trujamanes de árabe en la Corona de Aragón (reinados de Jaime I a
Jaime II), « Sefarad », 38 (1978), pp. 71-105 [con reed. en IDEM, De Historia Judía Hispánica,
Barcelona, Universitat de Barcelona, 1991, pp. 239-273], además de Y.-T. ASSIS, Diplomàtics), y al
parecer para muchos de ellos la traducción y escritura en árabe no fue sino el primer paso de su carre-
ra diplomática para llegar a ser embajadores. 
83 M.C. BARCELÓ TORRES, Minorías islámicas en el País Valenciano. Historia y dialecto,
Valencia, Universitat de València - Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1984, p. 147, ha identifica-
do a nueve traductores mudéjares, todos originarios de la aljama de la ciudad de Valencia, ocho de
ellos mercaderes, entre 1410 y 1434; M.D. LÓPEZ, La Corona de Aragón, pp. 396-397, nota 199,
señala nueve entre 1407 y 1411, también mercaderes casi todos. Específicamente sobre las confe-
siones de cautivos, J. HINOJOSA MONTALVO, Confesiones y ventas de cautivos en la Valencia de 1409,
«Ligarzas», 3 (1971), pp. 113-117.
so como lectores e intérpretes de la correspondencia recibida en
árabe84.
Pero, en muchas ocasiones, también fueron elegidos como emba-
jadores propiamente dichos, a veces en compañía de otro embajador cris-
tiano, a veces solos. Sirvan como ejemplo Ali de Bellvís, alcadí general de
los musulmanes del reino de Valencia, en 139285, 141786 y 143287; maes-
tre Abdallah Alguatzi, médico de la morería de Valencia, en 144988; dos
de los principales mercaderes mudéjares de la capital valenciana, Ali
Xupió, en 143089, y Galip Ripoll, en 143290; Çuleymen Albaho, otro
mudéjar valenciano, también en 143291; y, en 1365, Pedro el Ceremonioso
también había tenido por lo menos la intención de enviar a Granada a Ali
ibn Kumasa92.
Es evidente que lo que perseguían las autoridades cristianas con el
envío de representantes mudéjares a tierras islámicas no era, sólo, contar
con sus conocimientos de árabe93, sino ante todo con su proximidad o con
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84 Aunque, por lo menos durante el siglo XV, buena parte de las cartas expedidas por la kitaba
granadina y dirigidas tanto a Castilla como a la Corona de Aragón fuesen redactadas, directamente,
en castellano (algunos ejemplos en R. SALICRÚ, Documents, docs. 39, 50 y 51 [documento, este últi-
mo, reproducido, además, en la portada del libro], o en R. CASTRILLO MÁRQUEZ, Una carta grana-
dina en el monasterio de Guadalupe, «Al-Andalus», XXVI (1961), pp. 389-396 –para cuya datación
remito a R. SALICRÚ, El sultanat, p. 161, nota 100–), también encontramos referencias a cartas escri-
tas en árabe (por ejemplo en R. SALICRÚ, Documents, docs. 286 y 287) y, a veces, a la falta de com-
prensión de las mismas, argumento que siempre podía emplearse como excusa interesada (cf. ibidem,
doc. 273, y EADEM, Génova y Castilla, genoveses y Granada. Política y comercio en el Mediterráneo
Occidental en la primera mitad del siglo XV, en Le vie del Mediterraneo. Idee, uomini, oggetti (seco-
li XI-XVI). Genova, 19-20 aprile 1994, Génova, ECIG, 1997, pp. 213-257, nota 83 y doc. XVII).
85 M.T. FERRER, La frontera, p. 174.
86 R. SALICRÚ, Documents, docs. 6, 8, 9, 10, 11, 12 y 225.
87 Ibidem, doc. 255.
88 Ibidem, docs. 361, 363, 364, 367 y 369.
89 Ibidem, docs. 198 y 200.
90 Ibidem, doc. 255.
91 Ibidem, doc. 254.
92 M.T. FERRER, La frontera, p. 159.
93 Lógicamente, en una sociedad como la valenciana, donde se evalúa que a mediados del siglo
XV la población musulmana de habla árabe todavía podía representar un tercio del total; donde en
algunas áreas, a principios del XVI, los musulmanes aún eran dos veces más numerosos que los cris-
tianos; y donde el comercio y los contactos con Granada y el Magreb eran muy importantes, había
tanto musulmanes como cristianos bilingües (M.C. BARCELÓ, Minorías, pp. 68-69 y 143-151), por
lo que, en Valencia, no era raro que las autoridades empleasen también intérpretes cristianos (ibidem,
p. 145, se citan ocho ejemplos entre 1410 y 1434). Jaime II dispuso de trujamanes cristianos como,
en 1324, Pere Robert (cf. M.T. FERRER, La frontera, p. 123). En Mallorca, tierra de frontera maríti-
ma con el Islam, también podían encontrarse trujamanes cristianos, como el mercader Berenguer
Llobet, nombrado trujamán de la embajada del gobernador del reino de Mallorca al sultán de
su casi identidad cultural con los países de destinación de las embajadas,
confiando en el efecto de complicidad que su condición religiosa podía
suscitar entre sus correligionarios.
La elección de los embajadores a tierras musulmanas, pues,
dependía en gran medida de su capacidad de apelación al sentimiento de
solidaridad islámica y de los beneficios que de él pudieran derivarse94, de
modo que si la Corona de Aragón eligió a mudéjares como embajadores
hacia tierras musulmanas no fue porque necesitase o dependiese de su
mediación lingüística, ya que también contaba con cristianos sobrada-
mente capacitados para llevarla a cabo. Fue una práctica consciente que
buscó, deliberadamente, beneficiarse de la mejor disposición y de la
mayor confianza que un correligionario suscitaba en un interlocutor
musulmán95, de modo que el mudéjar, pues, no interesó en tanto que
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Tremecén en 1362 (M.D. LÓPEZ, La Corona de Aragón, p. 125, nota 12). El empleo de traductores
cristianos castellanos fue la práctica más habitual en el caso de Castilla, y Fernando de Antequera la
introdujo en la Corona de Aragón durante su reinado, tanto para recibir embajadores nazaríes
(Cristóbal Ferrández, de Sevilla, actuó como intérprete en 1414; cf. R. SALICRÚ, El sultanat, p. 88)
como en el envío de sus embajadas (el monarca se refiere a maestre Alfonso de Córdoba, enviado a
Abu Said de Fez y a Abu Ali de Marruecos en 1414, como su propio traductor y como traductor del
rey de Castilla; cf. M. ARRIBAS PALAU, Reclamaciones cursadas por Fernando I de Aragón a Abu
Said Utman III de Marruecos, « Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona », XXX
(1963-1964), doc. 4, e IDEM, Cartas de Fernando I de Aragón a Abu Ali de Marrakus, « Tamuda »,
IV (1956), docs. 1 y 2).
94 Sobre el sentimiento de solidaridad islámica o panislámica entre los mudéjares de la Corona
de Aragón y los musulmanes granadinos y magrebíes, véanse M.T. FERRER, La frontera, pp. 17 y ss.,
y R. SALICRÚ I LLUCH, Mudéjares y cristianos en el comercio con Berbería: quejas sobre favoritis-
mo fiscal y acusaciones de colaboracionismo mudéjar, una reacción cristiana a la defensiva, en De
mudéjares a moriscos: una conversión forzada. « VIII Simposio Internacional de Mudejarismo.
Teruel, 15-17 de septiembre de 1999 », Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 2002, vol. I, pp.
283-301.
95 En el mismo sentido y al igual que lo hicieron con los mercaderes establecidos o que comer-
ciaban con los países musulmanes (véase el texto correspondiente a las notas 68-74), también fue
frecuente que las autoridades cristianas buscasen la intercesión de los mudéjares para obtener el
favor de las autoridades granadinas o magrebíes para la tramitación de reclamaciones o de la libera-
ción de cautivos, o incluso para cuestiones más peregrinas como conseguir el envío de jaeces, caba-
llos o telas preciosas; sería, por ejemplo, el caso de los Xupió en Fez, como puede verse en los varios
ejemplos ya recogidos en R. SALICRÚ, Mudéjares, pp. 286-287, notas 11 y 12; también en ACA, C,
reg. 3189, fols. 65 v.-66r. 1443, mayo, 11. Valencia, encontramos otra noticia de la mediación de Ali
Xupió y de otros moros de Valencia con el rey de Bugía para la restitución de bienes y liberación de
cautivos de una presa. Con la misma finalidad y en función del estado de las relaciones politicodi-
plomáticas, eventualmente incluso se buscó la intercesión de otros monarcas musulmanes. Así, por
ejemplo, en 1431 Alfonso el Magnánimo pedía al rey de Granada que escribiera al de Túnez en su
favor (R. SALICRÚ, Documents, doc. 234). Este papel intercesor solía reservarse de manera más habi-
tual a otro monarca cristiano cuyos contactos con el musulmán fueran en ese momento más fluidos
(como cuando Alfonso el Magnánimo pretendió, por ejemplo, en 1421, que el de Castilla interce-
mediador de la palabra sino, fundamentalmente, como mediador cultural
capaz de conectar más fácilmente con el destinatario de la negociación
porque no sólo conocía sino que era copartícipe de sus códigos culturales.
Este mecanismo de apelación a la solidaridad correligionaria para
intentar sacar un mayor rendimiento de la negociación no fue patrimonio
exclusivo de la parte cristiana, sino que también se puso en práctica desde
el lado musulmán. Y, de manera equivalente al empleo que los poderes
cristianos pudieron hacer de los mudéjares, los musulmanes hicieron lo
propio con los mercaderes cristianos establecidos en sus tierras.
A veces, los mercaderes cristianos se convirtieron en mensajeros
de musulmanes de manera más o menos accidental o improvisada. Así, en
1347, por ejemplo, el sultán meriní simplemente entregó a Arnau de
Quadres una carta para Pedro el Ceremonioso relacionada con la negocia-
ción de un tratado de paz96, mientras que, en 1432, al pasar por Málaga tras
el destronamiento de Muhammad IX por parte de Yusuf IV ibn al-Mawl,
Muhammad IX, que se había refugiado en esa plaza, se entrevistó con
Francesc Maries para que informara de la situación a Alfonso el
Magnánimo97.
Pero, muy a menudo, los mercaderes –y, eventualmente, los mer-
cenarios cristianos98– fueron elegidos de manera deliberada.
Sería el caso del alcaide de Tremecén Felip de Mora, enviado en
1318 a Jaime II junto a su secretario Jaume Cervitge99; en 1336 fue el hafsí
Abu Bakr quien envió a Pedro el Ceremonioso a un mercader llamado
Francesc Marc100; en 1344, Pasqual Cirera, que ya había intervenido en
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diera en su favor con el de Granada, cf. R. SALICRÚ, Documents, docs. 77, 78 y 79). Incluso pode-
mos llegar a encontrarnos casos de mediación de un monarca cristiano, como Alfonso el
Magnánimo, con los sultanes magrebíes en favor de caballeros, refugiados políticos y nazaríes des-
tronados y que tomaron el camino del exilio (recogidos en R. SALICRÚ I LLUCH, Caballeros grana-
dinos emigrantes y fugitivos en la Corona de Aragón durante el reinado de Alfonso el Magnánimo,
en Actividad y vida en la frontera. II Estudios de Frontera (Alcalá la Real, 1997), Jaén, Diputación
Provincial, 1998, pp. 727-748).
96 M.D. LÓPEZ, La Corona de Aragón, p. 66, nota 34.
97 R. SALICRÚ, El sultanat, pp. 304-306.
98 Cuya realidad no siempre se puede separar de la de los mercaderes tan claramente como, por
ejemplo, en tiempos de Fernando de Antequera (cf. R. SALICRÚ I LLUCH, Mercenaires castillans au
Maroc au début du XVe siècle, en M. BALARD et A. DUCELLIER (dir.), Migrations et diasporas médi-
terranéennes (Xe-XVIe siècles). « Actes du colloque de Conques (octobre 1999) », París, Publications
de la Sorbonne 2002, pp. 417-434).
99 CH.-E. DUFOURCQ, Les espagnols et le royaume de Tlemcen aux treizième et quatorzième siè-
cles, « Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona XXI », (1948), p. 37.
100 M.D. LÓPEZ, La Corona de Aragón, p. 139.
negociaciones anteriores, fue embajador de Yusuf I de Granada a Pedro el
Ceremonioso101; en 1360 el soberano de Tremecén envió al mismo monar-
ca su «gran alcaide» Joan Barmaylin «el Català» para la conclusión de un
tratado102; en 1368, Gaspar Spinola representó al rey de Granada en la
Corona de Aragón103; en 1369, lo hizo Badasal Spinola104; en 1374, Pedro
el Ceremonioso recibió credenciales de Muhammad V de Granada para el
genovés Melcione Spinola105; en 1375, fueron embajadores granadinos a
la Corona de Aragón Nicoloso y Marino Spinola106; en 1399, el sultán
meriní envió a Martín el Humano, como embajador, a Bernat Espígol107;
en 1423, Didacus Yanyes, christianus sive farfanus108, fue enviado, junto
con otros embajadores, a Alfonso el Magnánimo por parte del rey de
Tremecén109; en 1431, Muhammad IX de Granada envió al mismo monar-
ca, como embajador, el alcaide Pero Enyegues110; en 1432, el rey de Túnez
envió al de Castilla, como embajadores, a un genovés o a varios cristianos,
según la crónica que tomemos en consideración111; el mismo monarca
envió a Alfonso el Magnánimo, en 1441, al genovés Giuliano Cibo112 y, en
1444 y 1456, a Biagio Cibo113; en 1455, el Magnánimo recibió como
embajador hafsí al ya nombrado mercader barcelonés residente en Túnez
Rafael Vives, que dos años después también fue enviado a Sicilia114; a
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101 M.T. FERRER, La frontera, p. 150 y también 51 y 139.
102 CH.-E. DUFOURCQ, Les espagnols, p. 38.
103 M.T. FERRER I MALLOL, Els sarraïns de la corona catalano-aragonesa en el segle XIV.
Segregació i discriminació, Barcelona, CSIC - Institució Milà i Fontanals, 1987, p. 172, nota 102.
104 Ch.-E. DUFOURCQ, Catalogue, doc. 141, parcialmente publicado por A. GIMÉNEZ, La Corona,
p. 297.
105 M.T. FERRER, La frontera, p. 162. 
106 Ch.-E. DUFOURCQ, Catalogue, doc. 209.
107 M.D. LÓPEZ, La Corona de Aragón, p. 114, nota 177.
108 Sobre los farfanes y el término farfán, véanse F. MAÍLLO SALGADO, Precisiones para la his-
toria de un grupo étnico-religioso: los farfanes, « Al-Qantara », IV (1983), pp. 265-281; R. SÁNCHEZ
SAUS, Un linaje hispano-marroquí entre la leyenda y la historia: los Farfán de los Godos, en Actas
del Congreso Internacional «El Estrecho de Gibraltar». Ceuta, 1987, Madrid, UNED, 1988, vol. II,
pp. 323-332; R. SALICRÚ, Mercenaires, pp. 423-425.
109 Cf. R. SALICRÚ, Mercenaires, p. 423 (ACA, C, reg. 3122, fols. 25 r.-v. 1423, julio, 23.
Barcelona).
110 R. SALICRÚ, Documents, doc. 245.
111 J. DE M. CARRIAZO (ed.), Crónica del Halconero de Juan II, Pedro Carrillo de Huete,
Madrid, 1946, p. 127; Á. GARCÍA DE SANTA MARÍA, Crónica de Don Juan II de Castilla (1420-1434),
Madrid, Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, 1891, vol. II, p. 342.
112 F. CERONE, Alfonso, p. 61.
113 F. CERONE, Alfonso... (continuazione), pp. 60 y 73-74.
114 Sobre Rafael Vives (mercader que obtuvo el monopolio de la pesca del coral de Túnez y que
fue también cónsul de catalanes allí) y sus estrechas relaciones tanto con Abu-Umar Uthman III de
principios de 1484, el genovés Federico Centurione representó a Abu
l-Hasan Ali, el penúltimo sultán nazarí, ante Fernando el Católico115; y, en
1490, un hijo de Rafael Vives, Andreu Vives, actuó igualmente como
representante del monarca hafsí en Sicilia para negociar un tratado con el
rey Católico116.
Pese a que la relación podría intentarse alargar aún más, me pare-
ce innecesario. Porque el elenco es lo suficientemente largo como para dar
la medida del valor que, al igual que los cristianos, también «los infieles»
dieron a la empatía con el mediador diplomático como arma para la nego-
ciación. Y, también, como para demostrar hasta qué punto los mercaderes
cristianos pudieron llegar a integrarse en tierras islámicas y en su entorno
cortesano. Y llegar a ser dignos de la confianza de los musulmanes, desde
el momento en que éstos dejaron en sus manos el destino de sus relacio-
nes con los cristianos y tuvieron suficiente fe en ellos como para no dudar
de su lealtad pese a proceder de las filas de El Otro.
El ejemplo del Marco Polo embajador del Gran Kan se ha esgri-
mido a menudo como símbolo de la máxima expresión de su integración
y de la confianza de la que fue merecedor por parte de El Otro. Pero, evi-
dentemente, no es necesario ir tan lejos para encontrar muestras de verda-
dera aculturación o integración. Ni para comprobar que, incluso (¿o sobre
todo?) cuando la negociación buscaba un acercamiento a aquéllos aparen-
temente más distantes, en beneficio de ella y de la persecución de mejores
resultados el intento de aproximación al Otro era más tenaz y el empleo de
sus propias «armas» o «efectivos» lingüístico-culturales más deliberada-
mente intencionado.
En la negociación con el Infiel no basta la mediación lingüística y
se busca apelar y sacar partido en propio provecho de la mediación cultu-
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Túnez como con Alfonso el Magnánimo, R. SALICRÚ, Els catalans; sobre las dos embajadas de Vives
como representante del hafsí, cf., respectivamente, H. BRESC, Un monde méditerranéen. Économie
et société en Sicile, 1300-1450, Palermo – Roma, Accademia di Scienze, Lettere e Arti – École
Française de Rome, 1986, vol. I, p. 448, nota 19, y R. SALICRÚ, Els catalans, texto correspondiente
a las notas 19 y 20 y apartado titulado Rafael Vives, 1455: la consagració del mercader a Tunis i
davant del Magnànim i la nova temptativa d’obtenció de l’arrendament de corall (cf. ACA, C, reg.
2602, fols. 18 v.-19 v., o reg. 2625, fols. 8 r.-9r., entre otros).
115 R. ARIÉ, L’Espagne musulmane au temps des Nasrides: 1232-1492. Réimpression suivie
d’une postface et d’une mise à jour par l’auteur, París, de Boccard, 1990, p. 161; J.E. LÓPEZ DE
COCA CASTAÑER, Comercio exterior del reino de Granada, en Actas del II Coloquio de Historia
Medieval Andaluza, Sevilla, Diputación Provincial, 1982, p. 354.
116 C. TRASSELLI, Note per la storia dei banchi in Sicilia nel XV secolo. Parte II. I banchieri e i
loro affari, Palerm, Banco di Sicilia, 1968, p. 287.
ral, aunque para ello haya que pagar el precio de tener que depositar la
confianza en representantes de El Otro y aceptar el riesgo de tener que
poner a prueba su fidelidad.
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